B 

0419c 


\ 


X)EL 


S.'wV.'ii'iXS.S. 

be  toLnn, 

(3c)t.  (Je),  ©ccóiuttto  ©Cañeta. 


UM '  PfiiVSÁiUfilTO 

EN  MEMO  Al  A  DEL  Sr.  Dr.  D.  CASIMIRO  OlAÑETA. 


Conticuit  tándem ,  factoque  hic  fine  quieviU 

Virgilio.  ~ 

Por  la  mano  de  Dios  recien  abierta 
Una  tumba  en  sus  sombras  eternales 
De  un  hombre  esconde  la  reliquia  yerta: 
De  esa  tumba  reciente  a  los  umbrales 
Patriota  pensamiento 
Irá  en  cristiano  voto 
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Del  confín  de  Bolivia,  el  mas  remoto. — 
De  noble  admiración  al  gran  talento,, 
De  respeto  a  la  justa  nombradla; 
Guirnaldas  de  la  flor  del  sentimiento 
O  lágrimas  tal  vez  de  un  alma  pía 
Llegarán  en  tributo 
Al  umbral  de  esa  tumba, 

Do  el  viento  de  los  odios  ya  no  zumba. — - 
¡Maldita la  pasión  de  rostroenjuto 
Que  una  gota  de  hiel  del  vil  encono 
Allí  arrojase,  profanando  el  luto 
De  la  muerte  sin  ver  que  ya  ante  el  Trono 
De  Dios  halló  clemencia 
El  alma  arrepentida 
Que  cruzó  por  las  nieblas  de  la  vida'— 

No  la  torpe  y  tenaz  maledicencia 
Yaya  a  turbar  ese  dormir  tranquilo 
Que  después  de  una  mísera  existencia 
En  el  sagrado  pero  triste  asilo 
De  las  tumbas  alcanza 
El  hombre  quebrantado 
Al  afan  del  vivir  y  a  su  cuidado. — • 

Lejos  está  del  cielo  y  su  bonanza 
El  ciego  corazón  que  no  respeta 
El  sueño  sepulcral,  o  la  esperanza 
Del  celeste  perdón  no  lo  sujeta 
'En  el  carril  sombrío 
Por  el  cual  rencorosose  encamina 
Al  abismo,  que  al  crimen  Dios  destina. — 
Sobre  ese  fondo  del  sepulcro  frió, 

De  lobreguez  eterna  entapizado, 
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O  Hile. 


Jamas  ha  resaltado 

La. mancha  mundanal  de  nuestro  lodo; 

Allí  en  las  sombras  desparece  todo 
CuantoTué  de  miserias  elemento; 

Mientras  del  firmamento 
Sobf’e  el  negro  capuz  con  luz,  tan  bella 
Brilla  en  la  noche  la  encumbrada  estrella. — 

De  Olañeta,  el  gran  Procer, — sumerjido 
Bajo  las  ondas  de  ese  mar  profundo, 

Donde  la  Libertad  que  amó  en  el  mundo. 

No  dejará  su  nombre  en  el  olvido, — 

A  Solivia,  su  patria— ¿qué  le  queda?.... 

Tan  solo  aquello  que  del  tiempo,  pueda, 

En  la  feliz  memoria 
DeBolivia  y  de  América  ser  gloria. 

Paz,  agosto  24  de  1860. 

Ricardo  Bcstamakte. 

A  LA  MUERTE  DEL  SEÑOR 

Don  Casimiro  Olañeta. 

Ya  no  tronará  mas  en  tu  palabra 
el  rayo  que  lanzabas  de  tu  mente: 
ya  enmudeció  la  voz  que  a  los  tiranos 
al  suelo  hizo  bajar  la  altiva  frente. 

A  tu  potente  acento  ha  sucedido 
de  la  aflijida  Patria  el  ai!  de  duelo, 
y  sus  ojos  en  lágrimas  bañados, 
tu  augusta  sombra  buscan  en  el  cielo. 


Álii  tu  frente  majestuosa  ciñe 
el  lauro  inmarcesible  de  la  gloria, 
y  en  la  tierra  tu  nombre  esclarecido 
graba  indeleble  la  imparcial  historia. 

Desanta  libertad  mártir  y  apóstol! 
repetirán  tu  nombre  el  raudo  viento, 
el  eco  de  la  selva  y  del  torrente: 
él  será  de  tu  patria  el  pensamiento. 

Manuel  Jóse  Cortes. 

A  LA  MEMORIA  DEL  SEÑOR  OLAÑETA- 

SONETO. 

De  inspiración  los  signos  soberanos 
el  jénio  de  la  luz  puso  en  su  frente; 
su  palabra  magnífica,  elocuente, 
aterró  como  el  rayo  a  los  tiranos. 

Nunca  el  oro  manchó  sus  puras  manos: 
el  infortunio  le  encontró  valiente; 
y  amando  la  virtud  su  pecho  ardiente 
el  rencor  soportó  de  los  enanos. 

Hoi  Patria  v  Libertad  sobre  su  fosa 
un  ¡ai!  exhalan  de  dolor  profundo 
y  una  lágrima  triste  y  congojosa. 

¿Qué  restayá  de  ese  mortal  fecundo? 
un  cadáver  que  cubre  dura  losa; 
mas  vivirá  su  nombre  en  todo  un  mundo! 

Sucre,  agosto  24  de  1860. 

Daniel  Calvo, 
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A  LA  MUERTE  DEL  SR-  D-  CASIMIRO  OLAÑETA. 

Es  justo  tu  pesar,  justo  es  tu  llanto, 

¡Cara  Boiivia!  justo  tu  quebranto,  | 

Y  tu  acerbo  dolor: 

Él  hijo  ¡lustre  que  tan  fiel  te  amaba, 

De  muerte  cruda  consumir  acaba 
El  cáliz  de  amargor. 

Yace  el  anhelo  de  tu  dicha  ardiente 
Hoi  en  tu  mismo  seno  que  doliente 
Sus  restos  recibió: 

Y  su  alma  grande  de  virtudes  llena, 
Ferviente,  humilde,  plácida  y  serena 

Al  Empíreo  voló. 

Y  mientras  duerme  en  ese  helado  lecho., 
Recuerda  que  abrigo  por  tí  en  su  pecho 

Nobleza  y  lealtad. 

Oye  a  la  Historia  repetir  con  gozo, 

El  nombre  ilustre  de  ese  gran  coloso 
De  gloria  y  libertad. 

Míralos  lauros  que  su  sien  ornaron; 

Celo,  trabajos  que  jamás  cansaron 
Su  inestinguible  amor. 

De  orgullo  ¡oh  Patria!  el  corazón  se  llena 
Y  al  contemplar  su  pérdida  con  pena 
Justo  es  nuestro  dolor. 

Sucre,  agosto  13  de  1860. 

María  Josefa  Mujia. 
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A  LA  MUERTE  DEL  SEÑOR 

Casimiro  Olaaieta. 

ELEGÍA, 

De  nuestros  años  la  mas  larga  historia 
Es  heno,  tierra  y  flor,  que  en  un  momento 
Florece  y  muere  su  belleza  y  gloria. 

(Fr.  Luis  de  León, 
en  el  salmo  102.) 

El  egregio  varón,  el  ornamento 
De  nuestra  cara  patria  ya  no  existe. 

La  fuerza  del  dolor,  del  sufrimiento 
Acabaron  su  vida.  Llora  triste 
La  heroica  Capital  su  mejor  hijo, 

Su  orador  sin  segundo, 

Su  majistrado  puro,  incorruptible, 

Su  publicista  ilustre. 

El  que  en  el  viejo  mundo 

Con  su  claro  talento,  con  su  ciencia, 

Con  su  amor  invencible, 

Con  su  noble  elocuencia, 

Supo  a  su  patria  dar  honor  y  lustre. 

¿Cómo  a  tanta  desgracia,  a  tal  quebranto. 
Por  acerbo  quesea, 

Podrá  igualar  el  llanto? 

Ay!  no  bastan  las  lágrimas  humanas 
Para  llorarle  ¡oh  Diosh.. .Inagotable 
Debiera  ser  el  lloro,  que  el  vacío 
Es  inmenso. ...insondable! 

Pobre  patria!  Tus  hijos  eminentes 
Do  están?. ...Desparecieron: 

Esos  cedros  altivos  que  sus  frentes 
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Al  cielo  levantaron,  ya  en  la  huesa, 

En  polvo  se  volvieron! _ 

Pocos,  pocos  quedaban,  y  entre  todos 
El  que  alzaba  jigante 
Su  cabeza  elevada, 

En  polvo  en  un  instante 

Voraz  también  la  muerte  ha  convertido. 

¿Qué  nos  queda  ya  de  él?  Solo  un  recuerdo,. 
Fugaz  recuerdo  que... .quizá  mañana 
En  el  profundo  abismo  del  olvido 
Perecerá  también;  porque  en  ¡a  vida 
Todo  muere  ¡ai  de  mí!  todo  se  olvida. 

Hombre  ¡lustre!  ¡cuán  grande  en  el  supremo 
Instante  de  la  vida  te  has  mostrado! 

Sensible  a  nuestro  llanto,  mil  consuelos 
Prodigabas  amante  a  tus  amigos: 

Levantando  tus  ojos  a  los  cielos 
Y  a  tu  Dios  elevado, 

Has  dejado  la  tierra 

'Que  te  viera  nacer,  y  que  hora  encierra; 

Tu  cadáver  helado.... 

¿Te  elevará  la  patria  en  algún  día 
Suntuoso  monumento? 

¿O  insensible  al  deber,  y  muda,  y  fría, 
Olvidará  tu  nombre,  tu  talento. 

Tus  cívicas  virtudes,  tu  memoria, 

Como  ha  olvidado  impía 
Los  nombres  de  su  gloria?.... 


Oh!  no:  vivirá  eterna 
Tu  memoria  querida: 


La  patria  que  adoraste,  madre  tierna 
Te  llora  condolida; 

Y  sobre  tus  despojos  prosternada, 

Te  alzará  con  sus  manos  maternales 
II  a  r  m  ó  re  o  m  o  n  lime  n  t  o 
Que  diga  a  los.  mortales: 

Llorad  al  hombre  ilustre  cuyo  aliento, 

HASTA  SU  TRISTE,  SU  POSTRER  MOMENTO, 

FUE  POR  LA  LIBERTAD: 

RESPETAD  SIEMPRE  SUS  CENIZAS  CARAS: 

SU  ELEVADO  CIVISMO  Y  SUS  PRECLARAS 
VIRTUDES  ¡MITAD. 

Mariano  RainalTp . 

A  LA  MEMORIA  DEL  ESCLARECIDO  PATRIOT  A. 

Db%‘  15.  Casiiuiii'p 

Apagada  fu  luz  resplandeciente, 
hundido  ya  tu  sol  en  el  ocaso, 
reclina  la  ancha  luminosa  frente 
de  la  aflijida  patria  en  el  regazo. 

De!  dolor  el  intenso  sufrimiento 
lanzando  sus  acentos  de  amargura, 
llene  con  triste  y  funeral  lamento 
el  hondo  abismo  de  la  tumba  oscura. 

Duerme,  jeriio  inmortal!  tu  último  sueño, 
el  sueño  que  la  tumba  te  convida. 


y  en  sosegado  plácido  beleño 
descanse,  al  fin,  tu  procelosa  vida. 

Que  la  patria  al  dictar  su  grande  historia 
en  tí  bendecirá  al  inmortal  hombre, 
que  ilustrando  a  Bolivia  eou  su  gloria 
al  mundo  de  Colon  legó  su  nombre. 
Sucre,  agosto  17  de  1860. 

Joiue  Delgadillo. 

A  LA  MEMORIA  DEL  Dr. 

CASIMIRO  OLAÑETA. 

I. 

Rujió  la  tempestad  sobre  su  frente, 

Se  eclipsó  para  siempre  su  mirada. 

Calló  su  voz!... La  Patria  desolada 
Vela  en  silencio  su  postrer  dormir!... 

Pasaron  ay1. ..cual  sombras  seductoras?. 

Las  ilusiones  que  el  mortal  adora; 

Y  la  esperanza,  flor  encantadora, 

Pasó  también  con  su  fugaz  vivir! _ 

II. 

El  éco  de  su  voz  solo  .resuena 
Del  porvenir  en  el  sagrado  templo, 

Y  hai  en  su  historia  luminoso  ejemplo,. 

Que  aun  en  la  huesa  brillará  inmortal; 

En  la  marchita  frente  de  un  cadáver 
Hai  déla  Patria  un  pensamiento  vivo, 

Como  levanta  su  semblante  altivo 
Sobre  el  sepulcro  palma  funeral. 
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ni. 

El  hombre  ha  muerto!. .no  su  pensamiento, 
Arde  aím  la  llama  que  inflamó  su  mente: 

Del  augusto  cadáver  en  la  frente, 

Hai  un  destello  de  inmortal  fulgor! 

En  esa  frente  lívida  y  serena 
Busca  aüri  la  Patria  inspiración  y  vida, 

Y  de  su  labio  vuela  desprendida 

La  libertad,  su  postrimer  clamor!... 

IV. 

La  altiva  frente  del  proscrito  noble 
Sobre  laureles  mil,  yace  adormida, 

Y  allá  en  la  tumba,  calla  comprimida 
Del  Orador  la  poderosa  voz!..  .. 

El  jenio  audaz  de  libertad  sediento 
Mostrando  rota  la  fatal  cadena 
Desde  la  tumba  sin  cesar  condena 
De  los  Tiranos  la  maldad  atroz! .... 

V. 

El  Jenio  duerme:. ..el  mundo  le  contempla; 
La  Libertad  en  su  sepulcro  vela; 

Y  en  torno  de  su  lecho  triste  vuela 
Ai!  de  la  Patria  el  llanto  funeral! .... 

¡¡¡(Salve,  sombría  y  silenciosa  tumba . 

De  Patria  y  Libertad  el  monumento . 

Emblema  de  dolor,  de  sentimiento . 

De  honor  y  gloria  pájina  eterna!!!!! . 

Puna,  setiembre  9  de  1860. 

Manuel  María  Gómez. 

— o-- 
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IM'LÍGBIMl 

EN  LA  TUMBA 

DEL  DOCTOR  CASIMIRO  OLAÑETA- 

*  -  *  •  i  i  >  V  -  *;  ;  5  ;  A 

I. 

Un  fatídico  lamento 
Sordo  en  los  aires  murmura; 

Llora  con  triste  amargura 
De  los  sepulcros  él  hado. 

Negra  nube  al  cielo  enluta, 

Ningún  astro  resplandece, 
Vacilante  se  estremece 
Todo  un  mundo  acongojad®. 

De  la  libertad  el  jenio 
Del  Illirriani  en  la  cumbre, 

Con  acerba  pesadumbre 
¡Ai!  gime  desconsolado. 

De  Bolivia  el  estandarte 
Que  en  otro  sublime  dia 
Lleno  de’glorias]  lucía, 

¡Ai  dolorVya  está  enlutado. 

Un  pueblo,  ilustre,  guerrero, 

Que  del  grande  entre  los  grandes, 
Dél  Coloso  de  los  Andes, 

Lleva  su  nombre  grandioso; 

Cual  Jérüsaleri  perdida, 

Por  el  dolor  devorado, 

Junto'a  una  tumba  sentado 
Llora,  delira  quejoso, 

II. 

¿Bolivia,  por  qué  lloráis 
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Abatida  y  sin  consudo? 

¿Porqué  con  fúnebre  velo 
Tu  vírjen  rostro  tapais? 

III. 

¡OLAÑETA!  el  Coloso  ya  rindió 
Ante  los  tiempos  su  altanera  frente; 

¡De  OLAÑETA'  ese  faro  refuljente, 

Por  fin... por  fin,  su  luz  va  se  estingió, 

IV. 

Los  siglos  admirarán  de  tu  alma  la  pujanza; 

El  soplo  fué  tu  vida  con  que  el  Omnipotente 
De  América  los  pueblos  a  la  cultura  lanza, 

De  sus  designios  fuiste  el  misterioso  ájente. 
¡Adiós!  altivo  Jigante,  Teror  de  los  tiranos 
Cuya  serena  frente  con  réjia  omnipotencia. 
Cual  nave  que  fluctúa  en  los  mares  insanos 
Desafió  del  hado  la  bárbara  inclemencia. 
¡Adiós!  adiós!  del  pueblo  intrépido  Soldado, 
Cuyo  robusto  jenio  con  célico  valor, 

De  gloria  en  los  campos  defendió  denodado 
El  nombre  de  su  patria,  sus  timbres  y  su  honor, 
¡Adiós!  adiós  por  siempre!  sublime  Sacerdote 
De  la  sagrada  causa..., de  nuestra  libertad; 
Tu  voz  aterradora  fué  el  tremendo  azote, 

Que  domeñó  los  tronos  del  dios  de  la  maldad, 
¡Adiós!  ya  de  la  patria  Mártir  glorificado, 

Que  entre  tormentos  talvez  proscrito  y  yerto 
Tus  lares  bendijiste  ¡Oh  Jenio  arrebatado! 

De  allá... de  las  llanuras  del  lúgubre  desierto. 
Del  porvenir  Profeta  ¡ai!  enmediodelquebranto 
Los  lóbregos  arcanos  que  encierra  lo  futuro, 
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Al  orbe  revelabas  con  divinal  en  caído.... 

Por  Dios  fuiste  lanzado  rayo  fuljente  y  ¡puro, 
i  Adiós,  adiós!  Estrella  de  civilización, 

Quede  Colon  al  mundo,  cual  Titán  empujaste: 
llecíbe  la  lágrima  que  a  un  joven  corazón 
Con  tu  grandioso  nombre  ¡ai!  arrancar  lograste. 
Sucre,  20  de  agosto  del  60. 

Miguel  Lora. 


EPITAFIO. 

BOLIVIA  A  LA  POSTERIDAD. 
Rindan  los  hombres  su  altanera  frente 
Sobre  esta  tumba  solitaria  y  fría, 

Y  con  fervor  humilde  y  reverente 
Prosternados  prorumpan  con  voz  pia: 
«Duerme  en  calma,  Coloso  prepotente, 
«Pues  que  Bolivia  hasta  el  postrero  día, 
«Dirá  tus  glorias  ¡Oh  inmortal  Atleta! 
«Enseñando  a  los  siglos— ¡¡¡OLAÑETAlU 

Migiel  Lora. 
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MKNORIA  M£CR0L6JIC0  BIOGRÁFICA 
DEL  ESCLARECIDO  O  CIUDADANO  D-r  CASIMIRO  OLAÑETA . 

«  Amaba  La  libertad  con  reflexión  y  la  glo- 
»  ria  con  entusiasmo .  Carrel  era  natural- 
»  mente  intrépido,  equitativo ,  caballeresco, 
»  desinteresado,  pueblo  por  su  corazón;  gran 
»  señor  por  sus  maneras,  asociaba  en  super- 
»  sona  la  elevada  razón  de  un  Estadista  con 
»  la  temeridad  de  un  alférez,  dotado  de  un 
»  aire  victorioso,  de  una  efusión  expansiva; 
»  celoso  en  materia  de  honor;  presto  a  ven - 
»  garse *  y  aún  mas  a  olvidar  injurias .» 

Del  Timón  de  los  Oradores. 

¿Quis  desiderio  sit  pudor,  aut  modus 
Tarn  chari  capitis?—  (Horatius). 

El  hombre  de  genio  cifra  su  dicha  en  la  gloria 
y  la  gloria  es  su  vida,  su  dulce  pasión,  en  cruel 
tormento,  su  única  consoladora  esperanza.  Vir¬ 
tud,  valor,  talento,  orijinalidad  en  ideas,  accio¬ 
nes  o  empresas  constituyen  el  denlo.  Pero  los 
jenios,  no  son  impecables;  los  grandes  errores 
son  el  patrimonio  de  los  grandes  hombres.  El 
sol  tiene  sus  manchas,  un  astro  sus  eclipses,  un 
precioso  brillante  sus  rasas.  Nil  ex  omni  parte 
beatum  (1):  nadie  es  completamente  feliz;  nada 
absolutamente  perfecto. 

Sospecháis,  acaso,  que  me  anticipo  por  ahu¬ 
yentar  los  insectos,  que  suelen  roer  los  huesos 

(*)  Tratamiento  que  le  dio  el  Congreso  ele  1848. 

(\)  Horatius. 


de  los  cadáveres.  ¿Pensáis,  que  medito  resguar¬ 
dar  de  toda  invasión,  al  bosque  de  cjpresesy  lau¬ 
reles,  que  cobija  a  una  tumba  ilustre? 

Vamos  pues,  o  Bolivianos,  o  con  los  ditiram¬ 
bos  del  gozo  al  Capitolio  del  Jenio:  «el  sepulcro 
es  el  crisol  de  la  gloria» ;  o  con  las  elejias  del  do¬ 
lor  para  plañir  sobre  el  sarcófago  del  grande  Va¬ 
rón,  que  se  fué. 

Escuchad  allí  las  palabras  misteriosas  que  se 
exhalan,  con  un  acento  que  vincula  el  pasado  y 
el  porvenir,  los  recuerdos  de  su  vida,  y  los  votos 
de  su  posteridad:  «la  gloria  me  ha  nutrido  en  su 
seno,  ella  me  ha  dado  esa»  organización  singu¬ 
lar,  ese  corazón  ardiente,  esa  imajinacion  fecun¬ 
da,  ese  espíritu  valiente,  que  me  hacían  apare¬ 
cer— en  la  tierra,  como  un  raro  fenómeno  de 
contradicciones.  «Ella  ha  sido,  y  es  mi  postri¬ 
mera  esperanza,  que  aun  palpita  dentro  del  polvo 
de  mi  caduca  existencia». 

Eminente  Patricio  del  alto  Perú, — renuncia 
cual  Esau,  su  primojenitura  aristocrática;  su  es¬ 
pléndido  porvenir  (2)  por  un  plato  de  lentejas  re¬ 
publicanas.  Hércules  del  pensamiento,  inteii- 

(%)  El  año  1824  fué  nombrado  Fiscal  de  la  Real 
Audiencia  de  Charcas  por  el  Reí  Fernando  7.°  Nombra¬ 
miento  sin  efecto  por  la  victoria  de  Ay  acucho.  Apenas 
pasaba  de  30  años  en  su  edad.  El  Virei  Lacerna  le 
ofreció  un  asiento  en  el  Consejo  de  Indias  y  la  Cruz  de 
Isabel  la  Católica,  siempre  que  hiciese  abjurar  la  defec¬ 
ción  a  su  tío  Jeneral. 
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jencia  precoz,  sofoca  desde  la  cuna  o  en  su  ju¬ 
ventud  las  sierpes  del  despotismo  real  y  de  la; 
servidumbre  colonial.  Gomo  confidente  de  su 
tio  el  Jeneral  Pedro  Olañe  la,  como  emisario  en 
Buenos -Aires,  coma  corresponsal  de  Bolívar  y 
Monteagudo,  él  predispone,  o  colabora,  cual  Mi- 
rabean,  en  la  demolición  de  un  trono  de  tres  si¬ 
glos,  para  inaugurar  sobre  sus  ruinas  la  Inde¬ 
pendencia  continental  y  la  libertad  política  de  un 
,  mundo.  Pronto  lo  vindicaremos  de  las  inculpa¬ 
ciones,  que  por  el  anterior  relato  sede  inflijan-. 
Vence  Sucre  en  Ay-acucho;  y  vuela  hasta  la 
Paz  a  ofrecersu  pluma,  ya  que  es  innecesaria  la 
espada  y  superfina  la  diplomacia.  Comisionado 
por  la  Asamblea  deliberante  de  1823  para  pre¬ 
sentar  a  Bolívar  el  acta  y  decretos  ereccionales 
de  la  República  Bolívar  con  el  Sr.  Memlizabal 
(José  Mari  a)  y  el  Sr.  D.  Hilarión  Fernandez,  él 
escuchó  de  los  labios  del  Libertador  la  sanción 
de  la  nueva  y  gloriosa  nación;  el  aceptó  en  con¬ 
ferencia  bella,  sublime,  la  eufónica  innovación 
de- República  Bplioar  e n  Bolivia>  en  República 
Boliviana  (3). 

Bolívar  redacta,  en  los  jardines  del  palacio, 
de  Sucre,  esa  Constitución  inmortal,  duneta  es 
j  su  covachuelista  o  su  consejero;  y  merece  el 
renombre  de  tempestad  (Maneta-, 

Desde  entonces  ¡oh!  Olañeta  es  el  retórico  o- 
radoren  el  Congreso  Constituyente,  solo  inferior 

1(3)  De  4  8  Diputados  que  firmaron  esa  Acta  funda  - 
mental ,  apenas  existen  ocho.. 


a  Infante  en  e!  conocimiento  del  corazón  huma¬ 
no:  desde  entonces  es  Fiscal  de  la  Corte  Supre¬ 
ma  de  Justicia;  es  Ministro  de  Estado  en  las  ad-  j 
ministraciones  Uelasco,  Santa-Cruz,  Ballivian,  ) 
es  Ajente  diplomático  en  París,  Chile,  Perú,  es  el 
primer  Ministro  de  la  Confederación  Períi  Boli¬ 
viana;  es  el  conciliador  entre  el  Perú  y  Solivia 
después  de  la  gloriosa  victoria  de  Ingavi;  es  el  j 
sublime  y  voluntario  proscrito  en  laa  Iministra- 
cion  Belzu,  es  el  benemérito  Presidente  de  la 
Corte  Suprema,  en  la  administración  Linares. 

¡Ah!  Majistrado  ¡ntejerrimo,  Diplomático 
sagaz,  Ministró  previsor;  mas  retorico  que  ora¬ 
dor;  mas  orador  que  político;  mas  político  que 
filósofo;  mas  filósofo  que  Ciudadano;  mas  Ciuda¬ 
dano  que  cortesano:  Olañeta  era  un  conjunto  de 
dotes  singulares;  era  un  bello  monstruo  de  la 
naturaleza  intelectual. 

¡Pigmeos!  Respetad  al.  Titán,  que  yace  bajo 
los  escombros  de  los  montes,  por  subir  al  cielo 
de  la  gloria.  «Gloria  de  patriotismo,  indepen¬ 
dencia  y  libertad;  Gloria  de  Tribuna  y  diploma¬ 
cia;  Gloria  de  filosofía  y  polémica;  Gloria  de  glo¬ 
ria»:  escuchad. 

If. 

Os  dijeron,  que  erais  el  Lord  Byron  de  Boli- 
via;  pero  vos  no  habéis  desesperado  al  hombre, 
anatematizado  la  virtud  y  el  infortunio;  vos  no 
habéis  gritado,  como  el  Sotanas  de  Milton;  «el 
mal  es  todo  mi  bien» . 

Lord  Byron  en  sus  obras  maestras  D.  Juan, 
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ChildeTtarold  y  Mazeppa,  se  retrata  a  si  mismo  \ 
en  sus  amores,  desventuras  y  dolores;  vos  en 
vuestros  opúsculos,  o  artículos  fugaces,  por  la  j 
libertad  e  Independencia  Nacional,  defendéis  la 
dignidad  de  Bolivia,  con  abnegación  absoluta  de 
vos  mismo. 

Aquel  buscó  glorias  y  peligros  en  Misolhon-  . 
gui  para  morir  por  la  libertad  y  por  la  restaura¬ 
ción  de. una  Comarca  inmortal,  como  la  Grecia. 
Este  en  Yungai  combatiendo,  y  en  Arequipa  ne¬ 
gociando,  vive  para  la  gloria  y  muere  parala  po-  í 
lítica. 

Una  águila,  ave  de  libertad  y  gloria,  que  se 
cierne  entre  las  tempestades,  se  encumbra  sobre  . 
las  nubes  v  bebe  los  rayos  del  sol,  es  la  apoteosis  j 
de  Lord,  Byron;  un  Condor,  que  se  desprende  de  i 
los  dos  cerros  de  Chuquisaca,  para  preludiar  li¬ 
bertad  y  civilización  sobre  las  aguas  del  Plata,  j 
sobre,  las  cumbres  del  lili mani  y  del  Potosí,  pu¬ 
diera  ser  vuestra  apoteosis,  si  una  pluma  de  oro ; 
semejante  a  la  lira  de  Amphion  y  Tirteo,  no  bas¬ 
tase  para  inmortalizaros:  si  vuestra  conversación’ 
no  hubiera  sido,  o  una  oda  continuada,  cual  di¬ 
ce  Lamartine  de  Mad.Stuel;  o  un  festivo,  y  va¬ 
lia  lo  melodrama.  Tal  vez  poseíais  las  dotes  de 
Alábiades,  de  Pericles  y  Mirabeau. 

111. 

¿Por  qué,  el  señor.  Olañeia  derrama  lágrimas,  j 
que  se  detienen  sobre  sus  rugosas  mejiilas,  co¬ 
mo  para  dilatar  el  dolor  del  que  las,  mire?  Asíj 
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le  interrogaba  yo,  cuando  venia  a  reclinarse 
sobre  un  sofá  de  mi  retrete,  pov  consolarme  o  con¬ 
solarse  (4) 

«Nos  Patrié  fines  etdulcia  linquimus  arva: 
nos  palriam  fugimus»  (5)  exclamaba  sollozando... 

Una  pásion  se  cura  con  otra  de  virtud,  le 
reponía.  La  ac'bicion  con  el  desprendimiento 
sublime,  la  venganza  con  la  magnanimidad;  el 
pesar  de  todo  infortunio  con  la  resignación;  el 
amor  a  esa  patria  lejana,  con  el  amor  a  su  glo¬ 
ria.  Escribid  pues  su  Historia  y  sus  fastos  in¬ 
mortales.  Tucidides>  Jenofonte,  Cicerón,  Cha¬ 
teaubriand,  Lord  Byron,  Lamartine,  redactaron 
sus  mas  bellas  Obras,  en  el  destierro,  en  la  pe¬ 
regrinación  o  en  los  dias  dé  su  desventura.  Asi 
desdeñados  por  la  fortuna  se  refujiaron  en  los 
vestíbulos  de  la  Gloria.  Asi  trasformaron  los  e¡- 
préses,  de  su  dolor,  en  olivos  dé  consuelo,  en  lau¬ 
reles  de  victoria.  Veterano  de  la  Independencia, 
colaborador  de  Bolívar ,  consejero  de  Sucre,  Mi¬ 
nistro  de  casi  toáoslos  Gobiernos  de  Bolivia,  Le¬ 
gislador  y  Majistrado  perpetuo,  atleta  déla  pren¬ 
sa  y  de  la  tribuna,  apóstol  de  Libertad,  laque  es 
incompatible  con  el  egoísmo  y  la  codicia:  cono¬ 
céis  el  pasado  y  el  presente  de  la  Patria;  vos  po¬ 
dréis,  con  crítica  filosófica,  desenvolvere  presa- 
jiar  el  porvenir;  ¡oh!  Escribid ,  Sr.  Olañeta ,  y 
consolaos  . 

Mi  espíritu  impaciente,  mi  salud  prematura- 

(4)  En  Lima  1851. 

(o)  Virjilio. 

«  
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mente  socavada  por  la  desgracia  y  por  el  recuerdo 
incesante  de  tribulaciones  inefables*  no  per¬ 
miten  contraerme  a  trabajos  serios  y  sistemados; 
Escribidla,  amigo  Loza,  mi  compañero  en  el 
Congreso  Constituyente  y  otros  ulteriores;  es¬ 
cribidla  con  aquel  zelo  y  patriotismo,  qüe  carac¬ 
terizaban  nuestra  edad  de  oro,  que  hacian  res¬ 
plandecer  los  albores  de  nuestra  aurora  política. 
Escribidla  en  vuestra  viril  lozanía,  y  por  vuestra 
propia  Gloria  ...  Sed  la  loza  de  in¡  sepulcro. 

Cuando  la  osadía  o  el  entusiasmo  me  inspi¬ 
rasen  emprender  tan  difícil,  pero  gloriosa  elu¬ 
cubración,  renunciaría  a  este  propósito,  por  no 
trasmitir  vuestro  nombre  ilustre  y  querido  a  las 
maldiciones  de  la  posteridad.  La  Historia  es 
mas  bien  la  biografía  descriptiva  délos  hombres, 
que  han  ocasignado  o  dirijidolos  sucesos.  Vos, 
Sr.  Olañeta ,  habéis  si  lo  el  protagonista  en  todas 
nuestras  escenas  políticas;  y  la  época  contem¬ 
poránea  os  ocusa  de  tres  crímenes.  Vindicaos,  I 
para  regular  la  conciencia  del  Historiador  impar¬ 
cial  . 

«Habéis  faltado,  dicen,  a  vuestro  tio  el  Jene- 
ral  Pedro  Olañeta;  traicionado  a  Sucre,  y  piso¬ 
teado  la  tumba  política  de  Santa- Cruz,  de  quien 
fuisteis  su  primer  Ministro,  la  2.‘  categoría  en 
la  confederación  Perú  Boliviana.» 

Dejadme  respirar  ante  esa  villana  algazara 
del  espíritu  de  partido;  crucifijo,  crucifije,  me 
gritarán;  y  yo  responderé  desde  Ja  cruz  de  mi 
martirio,  «perdónalos,  Sr.,  porque  no  saben  lo 
que  dicen».  Hé  aqq^mi  vindicación. 
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IV  (6). 

«He  procurado  ser  el  hombre  Principio ,  coil 
vista  intuitiva  en  el  fin,  sin  reparar  en  los  me-" 
dios.  He  querido  ser  el  jigante,  que  marcha  a 
su  objeto,  conculcando  espinas,  flores  e  insec¬ 
tos,  que  se  interpusieran  en  su  tránsito.  Mi  fin 
y  objeto,  fueron  la  Libertad;  y  por  el  amor  a  e- 
1  la ,  he  abandona  lo  algunas  veces  a  amigos  y  go¬ 
biernos,  que  quebrantaban  su  fé  o  la  lei,  garante 
,y  tutelar  de  la  Libertad»,  o  que  faltaban  a  sus 
compromisos,  oprimiéndola.  «Pues  bien» :  des¬ 
de  que  se  escucha  en  todos  los  ángulos  del  con¬ 
tinente  el  grito  de  su  Independencia  política,  dí- 
jele  a  mi  lio ,  yo  recuerdo  y  me  siento  que  s.oi  d- 
mericano;  y  que  debo  emanciparme  de  la  tutela 
colonial;  cumplid  vuestros  juramentos,  Sr.,como 
fiel  Español;  yo  debo  obedecer  a  mis  irresistibles 
instintos,  y  cumplir  también  mis  deberes». 

Por  la  años,  ihislre  Sucre,  dijele,  hemos 
combatido  entre  torrentes  de  sangre;  hemos  sido 
Heraldos,  Apóstoles  y  Mártires  por  la  Indepen¬ 
dencia  Americana ,  que  vos  habéis  consumado  en 
Ayacúcho, 

Jamas  pensamos,  que  el  primer  Ministro  del 
pueblo  primojénito  fuese  un  español  (7),  y  su  pri- 

(6)  Confesiones  ver  bales  del  Sr.  Olañeta,  en  nues¬ 
tras  variadas  conferencian.  (Lima  1 8o f  a  -1852.) 

(7)  Notas  del  Actor.  Necker,  Poto  Di  Borgo 
etc.  fueron  Ministros  estranjetos.  Las  últimas  Consti¬ 
tuciones  Granadina  y  Arjentina  exijen  el  NACIMIENTO  ú  - 
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mer  Majistrádó  Constitucional  itn  estranjero  (8). 
El  Pérü  ademas  comprometido  éit  una  guerra 
próxima  con  Colombia,  pretende  invadir  a  Solivia 
por  destruir  el  Gobierno  encargado  al  Teniente  de 
Dolinar,  cual  vos  sois,  recelando  ser  atacado  a 
vanguardia  y  retaguardia,  por  dos  Ejércitos  com¬ 
binados.  Hé  aquí  por  que  renuncio  la  Fiscalía  de 
la  Corté  Suprema;  me  desligo  de  vuestra  admi¬ 
nistración,  para  trabajar  por  Indignidad  y  segu¬ 
ridad  dé  mi  Patria;  «Sr.  Olañeta,  1  erespóndió  Su¬ 
cre,  si  vo  fuera  Boliviano,  pensaría  también  co¬ 
mo  vos:  a  Dios  (9). 

En  mi  regreso  de  Europa  a  Lima  én  1836, 
encontré  la  bandera  Nacional,  orlada  dé  laure¬ 
les;  peregrinante  en  el  Perú,  o  por  la  gloria,  0 
por  la  seguridad  futura  de  nuestra  Patria,  ó  por 
la  pacificación  invocada  de  esa  República  her¬ 
mana. 

nicámenle  para  la  Magistratura  Suprema.  £1  múndo 
és  la  patria  de  la  virtud  y  del  talento. 

(8)  El  fundador  de  un  pueblo  es  su  primer  Gober¬ 
nante:  asi  nacieron  las  Dinastías.  En  los  Comicios 
populares  de  la  República  en  1826,  Sucre  Obtúvo  los 
votos  uniformes  de  toda  la  Nación  para  la  Presidencia 
vitalicia,  con  la  diferencia  de  dos  sufragios  negatoriós  o 
discordantes,  el  uno  en  Sucre  por  el  Deán  Terrazas;  y 
el  otro  en  la  Paz  por  el  español  D.  Miguel  Olañeta. 

(9)  Conocido  el  carácter  magnánimo,  tolerante  y 
caballeresco  del  vencedor  de  Ayacuchó,  era  mui  verosí¬ 
mil  este  Diálogo. 
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Apesar  de  miscqnyieciones  o  funestos pre-  ¡ 
sajios,  no  pude  abandonarla  en  tierra  estrada. 
Acepté  el  primer  portafolio,  de  la  Confederación 
Perú  Boliviana;  acompañé  a  Santa-CruzAmta.la 
infausta  jornada  de  Yungai,  y  hasta  su  tumba 
política  en  Arequipa,  donde  autorizó  las  abdica¬ 
ciones  de  su  poder.  En  mi  vuelta  a  Btolivia,  por  . 
salvarla  de  horrendas  represalias,  era  yo  el  ana¬ 
tema  de  la  Restauración,  como  el  primer  Minis¬ 
tro  de  la  Confederación  vencida  ¡Ah*  ¿porqué 
han  procurado  difamarme  por  el  uso  de  un  San¬ 
to  Derecha,  mi  defensa  en  el  martirio?  ¿Fiel  a 
Santa-Cruz  hasta  su  político  sarcófago,  yo  debía  I 
proveer  a  mi  vida  y  porvenir;  estaban  rotos  con 
un  difunto  los  vínculos  de  la  política;  y  yq  podía 
abalanzarme  impune  y  patrióticamente  en  el  pié¬ 
lago  de  un  nuevo  orden  de  cosas.  En  esta  Amé¬ 
rica,  tan  movediza  y  volcánica,  es  preciso  reco-  j 
nocerun  Gobierno,  para  no  ser  envuelto  en  las  e-  ] 
rupciones  incesantes  de  la  anarquía  y  discordia  i 
fraternal. 

¡Oh!  amigo  Loza,  creedme  y  vindicadme  an¬ 
te  la  posteridad,  a  cuyo  tribunal  apelo.  Solo  en¬ 
tonces  habrá  justicia.  ;  .  .  para  mí.  La  tumba, 
puerta  de  la  eternidad,  devora  las  pasiones;  pe-  j 
ro  no  los  insectos  que  roen  al  insensible  y  yerto 
cadáver.  «Acepto  el  encargo,  Sr,  Olañeta,  si  el  | 
cielo  me  hace  sobrevivir  a  vos,  que  debierais  ser 
inmortal. 

v,  ! 

Puede  el  Epitafio  ser  la  postrera  de  las  va¬ 
nidades  humanas,  cuando  es  redactado  por  el  que 
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piensa  o  se  siente  morir,  para  perpetuar  o  ridi¬ 
culizar  su  vana  gloria;  pero  una  flor  arrancada 
de  los  jardines  de  la  vida,  para  arrojarla  sobre 
ana  tumba  y  simbolizar  la  existencia  efímera  y 
fugaz  del  que  allí  yace,  puede  ser  el  consuelo  del 
amigo,  la  hoja  que  enjugue  sus  lágrimas  v  ai'Q- 
rnati/.e  su  dolor.  .  .  . 

¡Ay  del  que  se  adelanta  a  su  siglo!  Coperni- 
eo,  Galilea,-  Colon,  Pontífice  Silvestres.0,  Becca- 
ria,  Vanini  &  ,  vindica  o-;  desde  la  rejion  de  la 
verdad.  ¡Ay  del  que  cree  y  piensa  en  el  térmi¬ 
no  medio  del  fanatismo  y  de  la  superstición t  El 
queda  expuesto,  a  ser  calificado  de  impío  o  de 
ateo.  La  virtud  domina  y  brilla  entre  vicios  o- 
pu estos.  Fanatismo  y  superstición  parecen  unas 
horrendas  sierpes,  enroscadas  en  ¡os  venerandos 
pedestales  del  Tabernáculo  del  Sr.  para  aterrar 
y  ahuyentar  a  los  sinceros  creyentes  del  Evan- 
jelio, 

Sai  el  socialista  del  Evvijelio ,  me  decia  el 
Sr.  Oiuñeta,  en  nuestras  conferencias  relijiosas. 
Amo  y  adoro,  como  Lamartine,  Igualdad,  Liber¬ 
tad,  Fraternidad ,  sinónimos  de  humildad,  de  jus¬ 
ticia.  y  de  caridad. 

No  soi  .Leo  ni  Deísta;  pero  tampoco  puedo 
ser  Fanático,  ni  supersticioso. 

No  he  de  morir,  como  Volt  aire,  arrojando  al 
Capuchino  que  le  buscara  en  sus  momentos  pos¬ 
treros;  no  he  de  morir, ¡como  Lammenais,  a  quien 
las  persecuciones  trasfqr inaran  en  Pagano  o. 
Deísta,  siendo  preconizado  por  la  opinión,  del 


mundo  católico,  cual  doctor  de  la  Iglesia;  no- he- 
de- morir-corno  Juliano,  el  Apóstata,  maldiciendo 
al  Galilea.  Acordaos,  amigo:  Dios  debe  ser  jus¬ 
to  y  misericordioso  conmigo.  Miseremihi  mei, 
saltem  amici  mei.  .  .  . 

Cuando  el  Sr.  Olañeta  no  haya  dejado  sim  ¬ 
páticas  memorias  por  su  vida  privada  y  püblica, 
podremos  decir  de  él  lo  que  Lamartine  de  Na¬ 
poleón  \.°  «tal  vez  el  jenio»  era  vuestra  única  vir¬ 
tud. 

El  Jenio ,  dote  singular  y  natural  del  Espíri¬ 
tu,  la  que  no  todos  poseen;  que  admira  por  su 
tuerza  creatriz,  que  entusiasma  por  la  inspira¬ 
ción  y  que  sorprende  por  la  invención;  el  Jenio , 
cuyo  lenguaje  es  lo  bello  y  sublime ,  como  lo  bue¬ 
no  y  verdadero  es  del  Filósofo;  el  Jenio  unido  al 
¡ajenio  arrebata  v  deleita-.  Hé  aquí  la  autopsia 
intelectual  del  Se.  Olañeta. 

¿Quién  podrá  acusar  al  Aguila,  porque  rau¬ 
da  y  arrogante  se  encumbra,  hasta  rumiar  los 
rayos  del  sol?'  que  delirante  se  precipita  hasta 
elabismo;  y  que  vuelve  a  remontarse,  para  ja¬ 
dear,  remolinarse  y  sonreír  entre  las  tempesta¬ 
des?  ¡Ah!  La  gloria  se  adquiere  a  expensas  de 
la  tranquilidad  del  alma;  ella  es  la  dicha  del  am¬ 
bicioso  y  su  mas  querido  tormento. 

¡ Presentimientos,  instintos,  ambiciones  de 
inmortalidad, a  vista  de  la  muerte  inexorable! 

VI. 

Resumamos. 

«  Armando  Carrel ,  fue  uno  de  aquellos  Va- 
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»  roñes  q’  no  tuvieron  antecesores,  y  que  no  de- 
»  jan  posteridad.  Con  ellos  desaparece,  brilla  v 
»  fenece  su  nombre,  semejante  a  esos  meteoros, 

»  que  fulguran  en  la  oscuridad  de  la  noche,  ilu- 
»  minan  el  horizonte  y  se  desvanecen.  Soldado 
»  del  ejército,  sin  que  de  él  quede  una  victoria; 

»  soldado  de  la  prensa ,  sin  haber  dejado  una,  o- 
»  bra  sola  a  la  posteridad,  fue  no  obstante  mas 
»  célebre  que  tantos  Jeneral.es  y  Escritores.  1‘e- 
»  ro  su  nombradla  fue  tan  solo  de  circunstanciáis; 

»  y  después  de  algunos  años,  cuando  hayan  pa- 
»  sado  algunas  olas  de  esta  corriente  del  tiempo 
»  que  a  lodos  nos  lleva,  no  quedará  de  Carrel, 
»  mas  que  algunas  fojas  y  pliegos  medio  rolos, 

»  que  atestiguarán  otras  revoluciones  borrasco- 
»  sas;  y  solo  vivirá  el  fogoso  polemista,  en  la  me- 
»  moría  de  sus  amigos;  memoria  firme  y  fiel,  que 
»  no  olvidarán  jamas,  pues  fue  un  noble  corazón, 
»  un  gran  carácter  y-un  admirable  Escritor».  (*) 
iSucrenses!  Reconstruid,  si  podéis,  la  pirámi¬ 
de  dirruida  por  los  L’racanes  del  tiempo!  Quién 
reemplazará  ese  monumento,  de  libertad  y  gloria, 
apropiado  ya  por  el  dominio  déla  historia  impe¬ 
recedera!  Hemos  interrogado  a  las  aguas  del. 
Pileomayo,  Beni,  Bermejo  y  Plata,  a  las  del  Mau¬ 
lé,  Llimac,  Sena  y  Tiber:  han  díchonos,  que  es- 
cu.c harón  su  nombre,  y  que  se  ha  deslizado  ful¬ 
gurante  y  vaporoso  en  los  Océanos  Atlántico  y 
Pacífico.  Es  preciso  que  retrocedan  los  tiem¬ 
pos,  puraque  se  reproduzca  él  histórico  Olañela. 

(*)  ,  Cormcnin. 
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Cuando  en  el  año  de  1825  os  conocí  y  con¬ 
templé  hombre  de  Gabinete  y  prensa,  y  fascina¬ 
dor  de  una  juventud  atónita,  que  aun  laclaba  en 
los  brazos  de  la  libertad,  y  que  se  adormía  o  sal¬ 
taba  bajo  el  delicioso  fragor  del  cañón  de  Aya- 
cucho:  yo  me  consagré  desde  entonces  a  obser¬ 
var  y  penetrar  los  principios  impulsores  de  vues¬ 
tra  vida  publica  y  privada.  Profesasteis  en  la 
primera  este  dogma  de  justicia.  Jus  suum  cai¬ 
que  tribuere  (10);  v  en  la  segunda,  este  apotegma 
tínico,  inmortal,  de  filantropía  filosófica,  de  ca¬ 
ridad  cristiana,  y  hasta  de  ambición  política, 
cual  Julio  Cesar  la  tenia:  si  vis  amar  i,  ama  (11). 
¡Oh!  Mi  espíritu,  mi  corazón,  mis  simpatías  in¬ 
telectuales  y  morales  estaban  desde  entonces 
con  vos! 

Esclarecido  Ciudadano,  ilustre  Boliviano,  a- 
mado  amigo,  si  yo  no  he  podido  formular  oriji- 
naimente  vuestra  Biografía,  consuéleme  con  ha¬ 
ber  encontrado  vuestro  brillante  tipo  en  uno  de 
los  mas  célebres  Jenios  de  la  Francia.  Aceptad 
este  benévolo  tributo,  mis  jemidos  por  vos,  y 
mis  esperanzas  por  una  Patria  mejor,  de  que  pre¬ 
sumo  va  gozáis. 

Después  de  una  vida  tempestuosa,  de  bor¬ 
rascosa  navegación,  habéis  arribado  felizmente 
al  puerto  de  la  Eternidad,  conducido  por  los  Fa¬ 
ros  luminosos  de  la  virtud  relijiosa  y  política. 

(10)  A  cada  uno  su  derecho — Justiniano. 

(  II)  Si  quieres  ser  amado,  ama.  Holback. 
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¡Bealiqui  in  domino  moriuntur !  ¡Quién  no 
envidiará  vuestra  muerte  tan  preciosa! 

Seinper  ave,  vale  in  eternum,  vale  lempas, 
amice;  Online  quo  nos  permissevil  natura,  seque- 
mur. 

Paz  de  Ayacucho,  Setiembre  12  de  1860. 

José  Manuel  Loza. 

■— ; — r 

Discurso  del  Sr.  Cancelario  de  la  Universidad  de 
Sucre,  Dr.  I).  Domingo  Delgadillo. 

SEÑOR  ES- 

AI  u  olios  siglos  há  que  Démostenos,  y  la  so¬ 
berbia  estatua  de  bronce  que  le  erijieron  los  A- 
tenienses  andan  confundidos  en  el  polvo  heroico 
de  la  inmortal  Grecia;  y  Roma,  la  colosal  Roma, 
vio  también  desaparecer  en  sus  .¡¡gantes  ruinas 
a  Cicerón,  a  quien  la  gratitud  del  Pueblo  Roma¬ 
no  había  acordad©  el  glorioso  epíteto  de  Padre 
de  la  patria.  11  o  i  la  República,  como  Atenas, 
como  Roma  cubierta  de  luto,  llora  la  pérdida  del 
mas  ilustre  defensor  de  su  libertad  e  independen¬ 
cia,  del  Principe  de  sus  Oradores,  del  Majistrado 
probo,  justo  y  sin  mancilla,  del  ciudadano  mas 
popular,  en  fin,  que  supo  consagrar  todas  las 
horas  de  su  existencia,  desde  la  primera  hasta 
la  ultima,  al  servicio  de  la  Patria.  Señares,  para 
hacer  dignamente  él  elojio  fúnebre  del  Presiden¬ 
te  de  la  Exma.  Corle  Suprema  de  justicia  Dr.  Ca- 


I  si  miro  Olañela,  he  tenido  necesidad  de  recurrir 
a  las  edades  mas  remotas,  porque  solo  en  ellas 
se  encuentran  esos  hombres  estraordinarios,  ino-  | 
délos  eternos  de  sabkiuiia  y  de  virtudes  cívicas, 
cuya  vida  como  la  del  ¡Vlajistrado  boliviano,  es¬ 
tá  identificada  con  todas  las  glorias  de  su  época; 
con  todos  los  jenerosos  esfuerzos  porla  causa  de 
la  libertad,  formando  así  la  historia  completa  de 
aquellos  tiempos. 

Grande  y  profundo  es,  como  lo  veis,  Seño¬ 
res,  el  dolor  que  ogovia  a  la  Capital;  pero  aun  es 
mas  grande,  mas  intenso  el  que  siente  esta  nu¬ 
merosa  juvenrtud,  huérfana  yá  y  desconsolada,  al 
llorar  la  pérdida  de  su  Mentor, y  mejor  amigo. 
Como  intérprete  de  sus  sentimientos,  que  tam¬ 
bién  son  los  mios  propios,  vengo  en  este  fúne¬ 
bre  y  solemne  momento  a  depositar  en  su 
tumba  el  homenaje  debido  a  los  hombres  céle¬ 
bre  y  a  los  bienhechores  de  la  humanidad. 

Joven  todavía  el  Sr.  Olañela,  lleno  de  fé  en  el 
porvenir,  dotado  de  un  espíritu  noble,  elevado, 
y  de  una  imajinacion  de  fuego,  logró  prestar  im¬ 
portantes  servicios  a  la  causa  ¡enera!  de  Améri¬ 
ca,  y  en  especial  a  la  cíe  su  Patria,  mantenien¬ 
do  activa  correspondencia  con  los  Libertadores 
de!  Continente.  Dejo  a  la  historia  la  justa  e  im- 
.  parcial  apreciación  de  la  parte  que  le  cupo  en  la 
grande  guerra  de  la  independencia. 

Cuando  por  el  año  de  1825  el  Libertador  Si¬ 
món  Bolívar  vino  a  visitar  las  provincias  del  Alto- 
1  perú,  para  convidarlas  desde  la  cima  del  rico  Po- 
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tosí  a  las  grandes  fiestas  de  la  libertad,  Olañeta 
fué  el  hombre  que  mas  fijó  la  penetrante  mira¬ 
da  del  Héroe  americano,  quien  le  brindó  con  su  ■ 
amistad,  y  le  prodigó  las  mas  lisonjeras  mues¬ 
tras  de  aprecio  y  estimación.  Bolívar  vió  yá  en 
el  joven  del  año  25,  al  hombre  que  mas  tarde 
debía  enriquecer  nuestros  archivos  con  las  pro¬ 
ducciones  de  un  talento  vertía  ledamente  univer¬ 
sal.  La  prensa,  la  tribuna,  el  foro  y  la  Diploma-  ' 
cia  de  Bolivia  le  deben  su  ilustración:  en  la  in¬ 
mensa  actividad  de  su  espíritu  él  sabia  apode¬ 
rarse  de  todo:  economía,  derecho  publico,  jus¬ 
ticia,  codificación,  arte  militar,  instrucción  pu¬ 
blica,  resolviendo  sus  mas  difíciles  cuestiones 
tan  bien  como  pudieran  hacerlo  las  capacidades 
especiales. =¡No  os  admiréis,  Señores,  el  ¡lustre 
Majistrado  poseía  la  fé  que  guia  las  facultades 
del  hombre  constantemente  ocupado  en  los  gran¬ 
des  intereses  públicos. 

Entre  tantos  y  tan  brillantes  rasgos  como  los 
que  caracterizan  al  Señor  Olañeta,  el  ultimo  de 
su  vida  aun  es  mas  bello  v  sublime:  rodeado  co¬ 
mo  Sócrates  de  discípulos  y  amigos  desconso¬ 
lados,  sus  ultimas  palabras  fueron  un  canto  con¬ 
tinuado  a  la  Refijion,  la  Patria  y  la  Libertad.  Vi¬ 
sitado  de  Dios  en  su  lecho  de  agonía;  el  Señof 
Olañeta  ha  dejado  esta  tierra,  dejando  en  ella  un 
inmenso  vacío  para  subir  al  cielo  y  recibir  en  el 
seno  del  Eterno  el  premio  de  tantas  virtudes. 

No  há  mucho  que  el  ilustre  boliviano,  desde 
la  tierra  de  la  proscripción,  escribía  estas  pro- 
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fóticas  y  tristísimas  palabras:  «Solo  pido  a  mi 
»  Patria  un  puñado  de  tierra  que  cubra  mi  es- 
»  queleto,  y  a  su  sol  que  caliente  mi*  helados 
»  huesos».  Ya  lo  veis,  Señores,  el  cielo  acojíñ 
su  plegaria. =los  votos  del  Patriota  se  han  cum¬ 
plido. 

. .  ■  ■  — - — 

U;aaa  expresión  ele  doBor. 

El  lenguaje  del  sentimiento,  el  lenguaje  del 
corazón  no  encuentra  a  veces  palabras  bastantes 
para  significar  esa  impresión  indefinible  que  se 
llama  sentir. — El  lúgubre  tañido  de  las  campa¬ 
nas,  el  estampido  fúnebre  del  cañón,  y  los  tris¬ 
tes  sollozóos  que  ahogan  los  lati  ¡os  del  corazón  de  | 
todo  un  pueblo,  anuncian  a  Raima  y  a  todo  el 
Continente  Americano,  que  se  ha  roto  por  su  ba¬ 
se  la  inas  poderosa  columna  en  que  descansaba 
la  estatua  de  la  libertad. 

La  muerte  ha  arrebatado  del  seno  de  nues¬ 
tra  patria  al  l>r.  Casimiro  Ola  neta:  nombre  que 
significa  honra,  libertad  y  (¡loria.  Honra  para 
la  América,  poi  que  con  el  fuego  y  ardor  de  sus 
escritos,  supo  defender  los  derechos  del  hombre 
y  llamar  la  atención  de  la  culta  Europa,  donde 
por  su  elevado  talento,  mereció  de  las  altas  ca¬ 
pacidades  del  v'ejo  mundo  distinciones  espéeia- 
t  les,  haciéndose  acreedor  a  condecoraciones  qué 
solo  se  dan  al  verdadero  mérito.  Libertad  pa¬ 
ra  nuestra  patria,  porque  identificado  su  espíri¬ 
tu  con  la  nobleza  de  alma  de  los  Jirondinos,  com- 


prendió  como  éstos,  el  bello  ideal  de  la  Repúbli¬ 
ca,  e  infatigable  obrero  del  establecimiento  del 
principio  democrático,  le  hemos  visto  plantear 
entre  nosotros  la  base  de  nuestras  instituciones, 
sin  que  jamás  esa  alma  de  fuego,  haya  podido  , 
transijir  ni  por  un  solo  instante  con  las  demasías  j 
del,  poder.  Finalmente,  el  no mhre.de!  Sr,  Olañe- 
ta  dice  gloria,  porque  habiendo  sido  la  columna  ; 
de  la  libertad  y  la  honra  de  todo  un  Continente, 
es  la  gloria  del  pueblo  que  meció  ..su.cuna?;  de  es-  j 
le  pueblo  que  lleno  de  noble  orgullo,  ostentaba  f 
en  él,  al  majis Irado  incorruptible,  al  hábil  dlplo-  ! 
mático,  al  grande  orador  y  al  escritor  emi-  i 
nenie. 

La, vida  del  Sr.  (Maneta  está  identificada  con 
los  acontecimientos  mas  prominentes  de  nues¬ 
tra  patria:  intentar  hacer  .su  biografía,  seria  em¬ 
prender,  el  arduo  trabajo  de  la  historia  de  nues¬ 
tro  país.  Lo  limitado.  de  un  articulo  fugaz  de 
periódico,  y  mas  que  lodo,  la  intensidad  del  do-  ¡ 
lor  que  oprime  ei  corazón,  nos  impide  trazar  si¬ 
quiera  a  grandes  rasgos,  lo  mas  clásico  de  la  no¬ 
tabilidad  dmericana  cuya  pérdida  deploramos; 
por  ello,  v  porque  en  los  elocuentes  discursos 
que  publicamos,  ya  se,  ha  emprendido  en  parte 
semejante  trabajo,  que  cumple  a  lá. historia  com¬ 
pletar,  nos  limitaremos  al  presenle.a  considerar 
al  Sr.  Olañela  en  sus  relaciones  de  hombre  pri¬ 
vado. 

Dotada-perla  naturaíezade  un  carácter  fran- 
eo,  unía  a  la  nobleza  de  sus  sentimientos,  una 


esmerada  educación  y  las  maneras  mas  tinas  y 
cultas  que  tanto  hacen  merecer  al  hombre  en  la 
sociedad.  Simpático  por  su  personal,  le  hemos 
visto,  mas  de  úna  vez,,  con  el  májico  poder  de  su 
palabra  arrancar  eselamaciones  de  admiración  a 
sus  mas  encarnizados  enemigos..  Hombre  de. 
cuantiosa  fortuna,  le  vemos  morir  en  ja  indijen- 
cia,  porque. abierto  y  jeneroso,  jamás  se  dene¬ 
gó  a  socorrer  las  miserias  de  la  humanidad. — 
De  profundo  saber  en  ciencias  eclesiásticas,  hi¬ 
zo  un  estudio  filosófico  del  dogma  católico:  re- 
lijioso  por  convicción  ha.  vivido  en  constante  lu¬ 
cha  con  las  preocupaciones  del  fanatismo,  a 
tin  de  elevar  nuestra  patria  a  la  altura  del  si¬ 
glo  en  que  vivimos.  Su  edificante  muerte,  ha 
sido  el  mentís  mas  solemne  a  sus  enemigos,  y 
con  ella  ha  horrado  Tas  manchas  con  que  la 
.  calumnia  pretendiera  tiznar  su  reputación,  como 
si  la  baba  inmunda  de  rastreros  reptiles,  pudie¬ 
ra  jamás  alcanzar  a  la  altura  de  un  jigante. 

El  inmenso  vacio  que  deja  entre  nosotros  el 
Sr.  Olañeta  como  hombre  público  v  como  hom¬ 
bre  privado*  no  podrá  llenarse  en  mucho  tiempo: 
su  pérdida  es  irreparable,  especialmente  para  la 
juventud  encuyo  corazón  supo  imprimir  ese  her¬ 
vir  vividor  de  la  libertad:  siempre  con  la  mirada 
fija  en  el  porvenir,  su  constante  anhelo  era  el 
perfeccionamiento  de  la  Instrucción  Publica  co¬ 
mo  uno  de  los  principales  elementos  de  la  pros- 
|  peridad  demuestra  patria;  apreciador  de  todo 


mérito,  tenia  un  don  especial  para  estimular  el 
talento  en  donde  quiera  que  lo  encontrase:  siem¬ 
pre  accesible  a  toda  clase  de  personas,  supo 
granjearse  la  estimación  jeneral. 

Un  hombre  de  tan  distinguidas  calidades, 
yace  hoi  en  el  estrecho  recinto  de  la  tumba.  E- 
sa  voz  que  semejante  al  fragor  del  trueno  con¬ 
movió  el  pedestal  de  toda  tiranía,  ya  no  volverá 
a  resonar  mas;  esa  mirada  de  águila,  perspicaz 
y  fascinadora,  no  dominará  ya  a  todo  un  pueblo 
siempre  ávido  de  escuchar  aquella  elocuente  pa¬ 
labra.  Esa  voz  ahora  enmudecida,  esos  ojos  ve¬ 
lados  ya  y  sin  luz,  nos  recuerdan  a  precio  tan 
caro,  aquella  terrible  lei  por  la  que,  todos  de¬ 
bemos  volver  al  polvo  de  que  fuimos  formados; 
pero  el  alma  que  daba  vida  y  pensamiento  a  esa  • 
materia  inerte  se  ha  elevado  al  orijen  de  todas  f 
las  cosas  para  dirijir  fervientes  plegarias  ante  el 
trono  mismo  de  Dios  por  la  ventura  de  esta  pa-  ■ 
tria  que  tantas  tribulaciones  le  causó. 

Es  justo  derramar  amargas  lágrimas,  sobre 
la  tumba  del  Sr.  Olañeta,  cuya  ¡mójen  vivirá 
grabada  en  nuestro  corazón,  y  cuya  memoria  se¬ 
rá  nuestro  mas  grato  recuerdo. 

Ricardo  Muía: 
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DISCURSO 

pronunciado  por  el  Sr.  Fiscal  Jcneral  de 
la  República  ®r.  U.  ¡Manuel  J.  Corles. 

SEÑORES. 

órgano  del  pesar  de  los  majistrados  de  la 
Corte  Suprema,  por  la  muerte  del  primer  funcio-  ( 
nariode!  poder  judicial,  para  hablaros  dígnámen- 
te'  del  Sr.  Olañeta,  necesitaría  de  la  elocuencia 
del  mismo  Sr.  Olañeta.  No  espereis,  pues,  de 
mí  mas  que  la  pálida  expresión  de  un  profundo 
e  intenso  dolor.  Para  haceros  sentir  el  vacio  que 
ha  dejado  en  nuestra  patria  la  muerte  de  Oiañe- 
ta,  necesito  trazar,  aunque  solo  a  grandes  ras¬ 
gos,  el  cuadro  de  su  vida. 

El  Sr.  Olañeta  nació  en  esta  ciudad,  de  una 
familia  distinguida.  Dotado  de  eminentes  faculta¬ 
des  intelectuales,  hizo  sus  primeros  estudios  en  el 
colejio  de  Alonserrate  de  Córdoba,  y  completó  su 
carrera  literaria  en  la  Universidad  de  Chuquisa^ 
ca,  una  de  las  mas  célebres  de  Sud-América. 
En  su  primera  edad,  ovó  a  las  orillas  del  turbu¬ 
lento  Plata  el  grito  de  libertad,  lanzado  por  la 
América,  ese  grito  que  conmoviendo  el  suelo 
volcánico  del  Nuevo  Continente,  echó  por  tier¬ 
ra  los  tronos  y  los  reyes  y  agregó  todo  un  mun¬ 
do  a  las  conquistas  de  la  democracia,  Désde  en¬ 
tonces  consagró  Olañeta  la  actividad  de  su  inte- 
lijencia  y  el  entusiasmo  de  su  corazón  al  servició 
de  una  causa  que  honra  a  la  humanidad.  lilla- 


tigable  promovedor  de  -Jas  'ideas  ¡revolucionarias 
se  puso  en  comunicación  con  Bolívar,  y  contri¬ 
buyó  eficazmente  a  Ja  redención  de  Sud-Amé- 
rica. 

Terminada  la  cruda  lucha  de  1 5  años  contra 
fe  dominación  española,  tomó  Olañeta  asiento  en 
la  Asamblea  Nacional,  que  declaró  la  indepen¬ 
dencia  de  Solivia,  y  a  cuyo  recuerdo  consagra¬ 
rá  nuestra  historia  sus  mas  brillantes  pajinas. 
Orador  dotado  de  todas  las  cualidades  que  hacen 
de  la  palabra  un  poder,  su  nombre  es  digno  de 
figurar  con  el  de  los  hombres  que  ocupan  un  lu¬ 
gar  preferente  en  Ios-fastos  parlamentarios.  Ele- 
jido  nuevamente  a  la  Asamblea  Deliberante,  pro¬ 
puso  Olañeta  la  libertad  absoluta  de  la  prensa,  la 
abolición  del  tributo,  la  reforma  eclesiástica  y 
militar,  la  tolerancia  relijiosa.  El  orador  se  a- 
delantaba  evidentemente  -a  su  época;  masoo  por 
eso  disminuye  el  mérito  de  sus  ideas  ni  del  va¬ 
lor  con  que  supo  enunciarlas,  en  un  tiempo  en 
que  los  ánimos  no  estaban  suficientemente  pre¬ 
parados  a  recibir  reformas  que  los  progresos  de 
la  civilización  realizarán  algún  dia-  Diputado  a 
varios  otros  congresos.  Ja  voz  elocuente  de  Ola¬ 
ñeta  estuvo  siempre  da  parte  de  lodo  lo  que  es 
grande  y  noble;  de  parte  del  derecho,  de  la  justi¬ 
cia,  de  la  igualdad,  de  la  libertad,  gloriosas  con¬ 
quistas  de  las  revoluciones,  a  veces  sangrientas, 
pero  siempre  provechosas,  que  constituyen  la 
vida  de  la  humanidad. 

Establecida  la  República,  el  Sr.  Olañeta  f»é 


uno  de  los  fundadores  de  la  Corte  Suprema.  La 
rnajistratura,  tal  como  debe  ser,  ministerio  de 
rigurosa  justicia,  en  que  el  hombre  ejerciendo 
en  la  tierra  uno  de  ios  atributos  de  Dios,  debe 
anteponer  el  derecho  a  toda  consideración  j  a 
las  mas  dulces  afecciones  del  alma;  la  majístra- 
tura,  que  en  expresión  del  Se.  Olañeta,  «necesi¬ 
ta  de  hombres  qué  no  teman  el  enojo  de  los  go¬ 
biernos  ni  el  furor  de  los  pueblos»,  es  el  timbre 
mas  glorioso  de  la  vida  del  Sr.  Olañeta.  Al  des¬ 
empeñar  el  grave  ministerio  de  dar  a  cada  cual 
su  derecho,  Olañeta  no  veia  las  personas,  los 
colores  políticos,  la  amistad  ni  nada,  mas  que  la 
justicia.  En  sus  manos  que  jamas  se  mancha¬ 
ron  con  el  oro  del  cohecho,  jamás  se  torció  la  va¬ 
ra  de  la  justicia.  Sus  enemigos  mismos  que  lo 
han  hecho  el  blanco  de  la  injuria  y  (lela  calum¬ 
nia,  jamás  se  han  atrevido  a  imputarle  un  sobor¬ 
no,  una  prevaricación,  porque  las  pasiones  mis¬ 
mas  temen  mostrarse  en  toda  su  fealdad  a  la  luz 
de  la  evidencia.  Ei  digno  majistrado  ha  llevado 
.a  la  tumba  una  reputación  de  probidad,  inmacu¬ 
lada  como  el  pensamiento  de  un  ánjel. 

Varias  veces  Ministro  de  Estado,  procuró  el 
Sr.  Olañeta  poner  en  práctica  ¡as  mas  avanzadas 
teorías  de  ¡a  democracia:  profesando  la  doctrina 
de  que  los  gobiernos  no  son  sino  mandatarios  de 
los  pueblos,  y  como  tales  sujetos  a  responder  de 
su  mandato,  provocó  alguna  vez  en  las  cámaras 
el  juicio  dél  gobierno  de  que  formaba  parte;  y 
no  oyendo  una  sola  voz  de  acusación,  puso  el 
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mismo  de  maniíiesto  los  actos  de  su  ministerio 
y  con  la  nobleza  de  su  carácter,  señaló  el  bien 
lo  mismo  que  el  mal.  Solo  a  las  almas  elevadas 
es  dado  erijirse  en  jueces  de  sus  acciones  y 
condenarlas  públicamente  para  que  sirvan  de  ü- 
til  lección  a  la  patria. 

Ministro  diplomático  de  Bolivia  en  algunos 
estados  sud-americanos,  jamas  perdió  de  vista 
los  intereses  de  su  patria,  sin  olvidar  por  eso  los 
de  la  justicia.  Propuesta  por  Gamarra  en  1831 
una  alianza  ofensiva  y  defensiva  entre  Bolivia  y 
el  Perú,  para  intimidar  a  Colombia  con  quien  el 
Perú  estaba  desavenido,  rechazó  Olañeta  el  pro¬ 
yecto  como  contrario  a  la  independencia  de  las 
naciones,  y  fué  violentamente  despedido  por  el 
gobierno  del  Perú.  Cuantas  veces  intentó  ese 
gobierno  humillar  o  subyugar  a  Bolivia,  otras 
tantas  la  pluma  de  Olañeta,  siempre  lista  a  es¬ 
cribir  los  derechos  de  Bolivia,  reveló  la  política 
falsa  e  insidiosa  del  Gabinete  de  Lima.  No  ha 
tenido  otro  objeto  el  ultimo  artículo  que  pocos 
dias  há,  escribió  Olañeta  con  motivo  de  las  ame¬ 
nazas  del  Jeneral  Castilla.  El  nombre  de  Olañe¬ 
ta  escrito  en  algunos  de  nuestros  tratados,  figu¬ 
ra  también  honrosamente  en  la  historiade  la  di¬ 
plomacia  europea.  El  hábil  negociador  hizo  un 
papel  distinguido  en  la  corte  del  rei  filósofo  Luis 
Felipe,  a  quien  debió  señaladas  muestras  de  es¬ 
timación. 

Creada  la  Confederación  perú-boliviana,  no 
desamparó  Olañeta  la  bandera  de  la  república,  y 
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asistió  a  la  desgraciada  jornada  de  Yungai,  en 
que  un  destino  adverso  eclipsó  por  un  momen¬ 
to  el  brillo  de  nuestras  armas,  vencedoras  en  Ya- 
nacocha,  Ninabamba  y  Socabaya. 

Como  escritor  el  Sr.  Olañeta  fué  siempre  el 
defensor  valiente  de  la  buena  causa.  La  liber¬ 
tad  bajo  todas  sus  formas,  los  derechos  de  los 
pueblos,  los  fueros  de  la  intelijencia,  la  verdad 
y  pureza  del  cristianismo,  en  Un,  todo  lo  que  tie¬ 
ne  relación  con  los  grandes  intereses  de  la  hu¬ 
manidad,  fué  el  tema  de  los  escritos  de  Olañe¬ 
ta.  La  polémica  fué  el  jénero  en  que  sobresa¬ 
lió  su  talento.  Delicado  como  Larra,  vehemen¬ 
te  como  Armando  Carrel,  supo  dar  un  colorido 
propio  a  sus  escritos  que  nuestra  literatura  apre¬ 
ciará  debidamente. 

No  es  estraño  que  Olañeta,  cuya  vida  acti¬ 
va  se  multiplicaba  bajo  tan  diversas  fases,  hu¬ 
biese  lastimado  algunos  mezquinos  intereses,  o- 
puestos  a  la  conveniencia  publica,  lo  que  le  con¬ 
citó  el  odio  y  el  rencor  de  algunas  almas  vulga¬ 
res.  Pero  él  siempre  elevado,  vió  a  sus  pies  hor¬ 
miguear  a  sus  enemigos  incapaces  de  levantar¬ 
se  a  la  altura  del  coloso.  Se  le  acusó  de  versa¬ 
tilidad,  sin  advertir  que  su  inconsecuencia  con 
los  hombres,  era  consecuencia  con  un  principió, 
el  de  la  libertad,  y  que  no  abandonó  a  los  go¬ 
biernos  sino  cuando  ellos  abandonaron,  el  cum¬ 
plimiento  del  deber. 

En  ei  ultimo  tercio  de  su  vida,  arrojado  el 


Sr.  Oiañetaa  una  tierra  estranjera,  por  las  tem¬ 
pestades  de  la  política,  no  cesó  de  combatir  los 
malos  principios  que  alguna  vez  se  entroniza¬ 
ron  en  su  patria,  ni  de  abogar  por  la  causa  de  su 
corazón,  la  causa  de  la  libertad.  Alumbrado  por 
un  sol  que  no  era  el  de  la  tierra  natal,  respiran¬ 
do  un  aire  que  oprime  e!  corazón,  cuando  no  es  el 
aire  de  la  patria,  devorando  en  fin,  todas  las 
angustias  que,  en  la  proscripción  atosigan  el 
alma,  defendió  los  derechos  dedos  proscritos, 
a  veces  bárbaramente  conculcados  por  la  auto¬ 
ridad  del  pais  en  que  el  infortunio  busca  un  a- 
silo.  «¿Qué  es  la  proscripción?»  preguntaba! 
en  un  escrito  notable,  y  respondía:. «es  la  confe¬ 
sión  de!  mérito  de  la  víctima,  que  envidia  ebsa- 
eriíicadbr;  es,  unas  veces,  la  debilidad  de  gobier¬ 
nos,  sin  poder  moral,  otras  la  explosión  de  ira¬ 
cundas  pasiones;  y  siempre,  la  suspicacia  de  los 
tiranos,  que  aterrados  por  conciencia  eterna¬ 
mente  acusadora,  creen  hallar  descanso  a  su,s  fa¬ 
tigas  en  nuevos  crímenes,  y  abren  nuevo  avis- 
rno,  en  que  al  fin  rebosa  ¡a  iniquidad. 

Habéis  visto  al  Sr.  Olañeta  prestar  grandes 
servicios  a  la  patria,  en  la  prensa,  en  la  maji's- 
tratura,  en  la  tribuna,  en  el  gabinete,  en  la. di¬ 
plomacia  y  aun  en  la  proscripción;  habéis. visto 
su  historia  identificada  con  la.de  Bolada. 

En  su  vida  privada,  fue  el  Sr.  Olañeta  el  mo¬ 
delo  do  la  franqueza  y  de  todo  lo  que  constitu¬ 
ye  al  hombre  culto  y  al  caballero.  Desconocien¬ 
do  el  odio,  la  venganza  y  todas  las  pasiones  rui- 
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nes,  hizo  el  bien,  sin  ostentación.  Prueba  de 
sudesprendimiento  es,  que  heredero  de  cuantio¬ 
sos  bienes  de  fortuna,  ha  muerto  en  3a  pobreza, 
sin  dejar  mas  que  un  indeleble  recuerdo  a  su.  pa¬ 
tria,  a  esa  patria  cuyo  nombre fué  el  último  que 
pronunció  en  el  delirio  de  ¡a  agonía.  Al  sentir 
que  se  desataban  los  lazos  que  le  ligaban  a  la 
tierra,  buscó  en  el  cielo  la  única  esperanza  que 
nos  queda  en  la  hora  solemne  de  la  muerte;  y  le 
habéis  visto  morir  con  la  resignación  que  inspi¬ 
ra  la  elevada  y  consoladora  filosofía  del  cristia¬ 
nismo. 

Al  ver  el  término  lamentable  de  uno  de  nues¬ 
tros  proceres,  y  cuando  ni  el  saber,  ni  el  talento, 
ni  las  virtudes,  ni  nada  puede  revocar  los  decretos 
de  la  naturaleza,  la  razón  se  propone  este  grave  ú 
problema;  la  vida,  esa  mezcla  misteriosa  de  lar-  ; 
gos  padecimientos  y  de  efímeros  goces,  ¿tiene 
un  porvenir  mas  allá  del  sepulcro?  «La  in¬ 
mortalidad,  ¿no  es,  como  lo  ha  dicho  Schiller, 
mas  que  la  copia  mentirosa  de  las  formas  de  la.,  i 
vida,  la  momia  del  tiempo,  conservada  por  la  es¬ 
peranza,  en  la  fría  morada  de  la  tumba??)  El  co¬ 
razón  y  la  razón  responden;  hai  mas  allá  del  se¬ 
pulcro,  algo  que  completa  el  destino  humano. 
Solo  asi  son  explicables  las  tribulaciones,  la  pér¬ 
dida  de  las  esperanzas,  la  ruina  dé  las  ilusiones, 
los  desengaños  de  la  vida. 

Ha  llegado  para  voz,  querido  amigo,  ese  mas 
allá  que  os  separa  de  nosotros.  Ha  enmudecido  ,  i 
la  voz  que  se  alzó  siempre  en  favor  de  la  líber- 
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tad:  se  ha  eclipsado  la  intelijencia  que  brilló  en 
los  dias  serenos,  lo  misino  que  en  los  dias  tem¬ 
pestuosos  de  Bolivia.  Al  tributaros  el  ultimo 
homenaje,  en  este  dia  de  duelo  para  la  patria, 
cuya  tierra  vá  a  cubrir  bien  pronto  los  fríos  des¬ 
pojos  de  uno  de  sus  mas  esclarecidos  hijos,,  no 
tenemos  que  ofreceros  otra  cosa  que  la  lágrima 
de  la  amistad,  y  en  élla  simboliza  la  la  aflicción 
de  la  patria.  Reciba  vuestro  espíritu  su  acerbo 
dolor.  Escuche  mi  voz  que  anudada  por  el  sen¬ 
timiento,  apenas  puede  llegar  al  labio,  para  de¬ 
ciros  esta  dolorosa  palabra:  a  Dios. 

— -  -  I  .  . 

olMeta. 

»  No.es  un  hombre,  no  es  un  pueblo»,; 
»  es  un  acontecimiento  que  habla».. 

Víctor  Hugo. 

l 

El  12  de  agosto  de  1860  espira  en  la  Capital 
de  Bolivia  un  ciudadano. 

Los  prohombres  de  la  República  se  agrupan 
al  rededor  de  su  tumba  para  derramar  lágrimas 
de  profundo  pesar.  Los  oradores  reclaman  su 
voz  para  decir  su  elojio  fúnebre;  los  escritores 
su  brillante  pluma  para  consagrarle  un  recuer¬ 
do;  los  poetas  su  imajinacion  para  formular  su 
dolor  en  elejías:  todos  los  ciudadanos  repiten  su 
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nombre  sin  cesar,  cual  si  quisieran  continuar  su 
vida  o  salvar  su  nombre  del  olvido:  la  Patria  y 
]p  Libertad  lloran  a  su  ardiente  defensor;  y  Ja 
palabra,  la  poesía,  la  prensa,  el  majisterio,  la  al¬ 
dea,  la  ciudad  y  el  pueblo  entero  esclaman.— 
¡Olañeta  ha  muerto! 

¿Qué  hombre  es  ese  que  al  dejar  la  tierra, 
arranca  un  grito  a  todo  un  pueblo? 

Ayer,  durante  la  vida,  era  llamado  loco,  in-  * 
consecuente,  traidor,  infame,  peligroso,  superfi¬ 
cial,  charlatán,  impío,  hereje,  ateo,  etc;  hoi  dia, 
después  de  su  muerte,  es  proclamado  buen  ciú- 
dadapo,  heroico  patriota,  orador  elocuente,  capí-  j 
peón  de  la  prensa,  sabio  jurisconsulto,  hábil  pu-  ' 
btiásta,  incorruptible  majistrado,  filósofo  cristia¬ 
no,  jenio  de  libertad,  republicano,  ilustre,  esclare¬ 
cido,  inmor  tal! 

También  Mirabeau,  cuya  reproducción  mas  í 
pura  y  en  pequeña  escala  ha  sido  Olañeta,  fue 
llamado  por  sus  contemporáneos  el  loco,  el  mal¬ 
vado,  el  asesino,  el  orador  mediocre,  el  monstruo 
audaz,  infame,  insolente,  traidor,  peligro  público  ' 
etc.  Al  dia  siguiente  de  su  muerte  era  otra  co¬ 
sa:  era  el  mas  grande  orador,  el  jenio  de  los  de¬ 
rechos  del  hombre,  el  tutelar  de  la  libertad,  el  e- 
co  del  pasado,  la  voz  de  la  humanidad,  la  revolu¬ 
ción  en  pié  hablando  al  mundo:  era  Mirabeau, 
el  ilustre ,  el  inmortal,  el  grande!  '  | 

Es  que  el  presente  juzga  a  los  hombres  y  los 
hechos  por  el  interes  y  la  pasión,  y  solo  la  pos-  : 
teridad  por  la  justicia. 
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« Gloria  germinal  in  sepulccris»  ha  dicho  un 
poeta  latino.  Es  verdad,  la  gloria  nace  en  los 
sepulcros,  y  del  fondo  lóbrego  de  ellos  stirjen 
brillantes  rayos  de  verdad. 

El  Sr.  Olañeta  estaba  convencido  de  esta  leí; 
por  eso  en  un  folleto  del  año  39  decia — «si  las 
»  violentas  pasiones  que  se  ajitan  entre  los  con- 
»  temporáneos,  fueran  datos  ciertos  para  tras- 
»  mitir  a  la  posteridad  sus  biografías,  la  histo- 
»  ria  no  nos  referiría  mas  que  horrendos  crime- 
»  nes  o  vicios  espantosos» . 

«Hombres  grandes,  ha  dicho  un  escritor 
francés,  si  queréis  tener  razón  mañana,  morid 
hoi  dia» .  El  Sr.  Olañeta  ha  muerto  ayer;  y  hoi 
dia,  el  sentimiento  nacional  le  hace  justicia. 

Hagámosle  también  nosotros  en  gratitud  al 
patriotismo  y  homenaje  al  jenio.  Consagrémos¬ 
le  algunas  .lineas. 

Nos  proponemos  delinear  con  mano  trému¬ 
la  y  aprendiz  la  silueta  de  este  personaje,  si¬ 
guiendo  las  sombras  que  su  nombre  ha  dejado 
en  la  memoria  publica. 

Distantes  del  tiempo  y  del  centro  en  que 
formó  su  fisonomía  histórica,  no  noses  dado  co¬ 
nocerle  a  fondo.  Nos  aprovechamos  solo  de  ras¬ 
gos  conocidos  por  todos.  Ni  necesitamos  de  mas 
para  nuestro  objeto.  La  vida  de  los  grandes 
está  en  la  boca  de  los  pueblos. 

Ensayemos  pues  el  pincel,  sin  perder  de 
vista  la  regla  que  Tácito  fijó  a  la  historia — sine 
¡  amore  el  odio,  sin  amor  ni  odio. 


H. 

Las  revoluciones  necesitan  principios  y  je- 
nios  para  realizarse. 

Bajo  la  palabra  realizarse ,  comprendemos 
la  acción  de!  triunfo  inmediato  y  directo  del  prin¬ 
cipio  proclamado,  y  la  acción  consiguiente  y 
paulatina  de  su  desarrollo  y  organización.  En 
este  sentido,  para  nosotros  no  se  puede  decir 
que  una  revolución  está  realizada,  hecha  real, 
sino  cuando  se  han  puesto  en  planta  los  princi¬ 
pios  proclamados. 

La  mas  grande,  la  sublime  revolución,  el 
Cristianismo,  considerado  aun  solo  en  su  esfera 
humana,  tiene  en  cada  dogma  un  principio,  en 
cada  mártir  un  jenio,  en  cada  siglo  su  desarro¬ 
llo.— La  revolución  republicana  de  la  Grecia  es 
realizada  por  Solon.  El  principio  de  la  libertad 
democrática,  igualitaria  y  fraternal  levanta  la 
revolución  en  Boina  para  realizarse  con  Bruto, 
los  Gracos  v  Cicerón;  en  Francia  con  Mirabeau, 
Danton,  Basnave,  Robespierre,  Lafavette  y  tan¬ 
tos  otros;  en  Norte  América  con  Washington  y 
Franklin.  En  Sud-Arnérica,  también  el  fecun¬ 
do  principio  de  la  independencia  se  inscribe  en 
la  bandera  de  la  revolución,  y  corno  ministros 
de  este  dogma  santo  de  política  y  humanidad,  se 
levantan  Bolívar,  Sucre,  San  Martin,  Belgrano, 

La  Mar,  Casteli .  Olañeta!  I 

Si:  el  doctor  Id.  Casimiro  Olañeta  tuvo  una 
poderosa  influencia  en  el  triunfo  completo  déla 
revolución  americana  y  en  la  organización  de  sus  j 
principios.  | 
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Descendiente  de  raza  española,  de  la  fa¬ 
milia  de  los  Marqueses  de  Yavi  y  Tojo,  nacido 
en  Chuquisaca  (hoi  Sucre)  hácia  el  año  96  del  si¬ 
glo  pasado,  se  educó  en  el  colejio  de  Moncerra- 
te  de  Córdova,  y  terminó  sus  estudios  políticos 
y  eclesiásticos  en  la  entonces  renombrada  Uni¬ 
versidad  de  la  Plata. 

Carácter  ardiente,  vivo,  intrépido,  enérjico, 
vigoroso,  agudo,  perspicaz,  espansivo,  desplegó 
un  talento  nada  comuniqúese  atrajo,  apesar  de 
su  poca  contracción,  las  simpatías  de  sus  supe- 
id  p  res,  y  mas  tarde  las  de  las  autoriades,  que 
vieron  en  él  un  embrión  de  hombre  verdadera¬ 
mente  publico.  Fué  honrado  con  despachos 
de  empleos  judiciales,  que  los  renunció  con  ese 
desprendimiento  que  le  caracterizaba  y  que  nun¬ 
ca,  jamas  desmintió. 

Pero  el  foro  no  era  su  teatro.  Carecía  de 
esa  paciencia  en  que  consiste  el  talento  del.ma- 
jislrado;  poseyendo  por  otra  parte  una  integri¬ 
dad  en  grado  superior. 

La  política  debia  ser  su  elemento.  Ingresó 
en  ella  con  entusiasmo,  con  pasión,  eon  deliiio. 
Véia  con  noble  emulación  el  sacriíicio  de  tantos 
jóvenes  que  habían  abrazado  la  causa  de  la  e- 
mancipaeion;  los  mas  con  las  armas  en  mano, 
pues  no  habia  otros  medios  de  defender  la  revo¬ 
lución.  Soldados  bizarros  derramaban  su  san¬ 
gre  en  aras  de  la  Patria:  una  juventud  numero¬ 
sa  y  brillante  habia  perecido  en  mil  combates, 
dejando  sus  nombres  cubiertos  con  el  polvo  del 


olvido — laureles  perdidos  en  el  desierto.  Pero 
políticos,  hombres  de  palabra  y  pluma,  no  exis¬ 
tían,  ni  podian  existir  en  el  Alto  Perú.  Al  sol- 
daido  le  basta  un  brazo  y  un  fusil  para  ser  un 
héroe:  el  político,  el  buen  político  necesita  todo 
el  valor  del  soldado  héroe,  v  ademas,  talento, 
prudencia,  mirada  penetrante  y  dominadora  co¬ 
mo  del  águila,  astucia  y  delicadeza,  para  el  ma¬ 
nejo  de  esa  mecánica,  instinto  especial  para  el 
caso.  Todo  esto  tenia  Olañeta;  y  animado  por  el 
ejemplo  de  sus  conciudadanos,  encontró  pronta 
ocasión  para  ponerse  en  escena,  desde  que  fué 
nombrado  Secretario  de  su  ti  o  el  Jone  ral  don  Pe¬ 
dro  Antonio  Olañeta,  jefe  de  las  fuerzas  españo¬ 
las  del  sud,  y  con  mando  superior  sobre  estas 
provincias. 

Habían  pasado  catorce  años  de  lucha  cons¬ 
tante  desde  la  gloriosa  noche  del  16  de  julio  de 
1809,  en  que  la  Paz  arrojó  la  primera  chispa  e- 
léctrica  de  la  revolución  emancipadora.  El  Al¬ 
to  Perú  destinado  a  ser  la  cuna  de  la  libertad,  lo 
estaba  también  aseria  tumba  déla  servidumbre. 
Tumusla  debía  ser  el  complemento  de  la  Paz. 
Dios  había  querido  encerrar  esa  admirable,  esa 
estraordinaria  e  inmensa  obra  de  la  redención 
política  de  este  Nuevo  Mundo,  en  medio  de  dos 
cabezas  derribadas  en  un  mismo  suelo— la  de 
Rodríguez,  primer  mártir,  y  la  del  J eneral  Ola- 
lie  la,  ultimo  verdugo. 

Ya  Méjico,  Guatemala,  Colombia,  Chile 
y  Buenos-Aires  habían  sacudido  el  yugo: 
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solo  el  Perú  jemia  bajo  las  garras  del  León 
de  Iberia— de  esta  fiera  acribillada  de  dardos, 
pero  no  'muerta,  y  que  era  capaz  de  resta¬ 
blecerse  de  sus  heridas,  para  reinar  en  los  An¬ 
des,  y  enseñorarse  después  aun  mas  orgullosa. 
Era  necesario  un  esfuerzo  supremo  para  consu¬ 
mar  la  obra.  El  doctor  Olañela  se  encargó  de 
ello. 

Todo  el  ejército  español  podía  considerarse 
dividido  en  tres  grandes  grupos — el  de  La  Serna, 
y  Canterae — el  de  Ola  lleta — y  el  del  Jeneral  Val- 
dez.  Bastaba  arrojar  la  manzana  de  la  discordia 
entre  ellos,  para  vencerlos.  Así  Cu é . 

Los  absolutistas  y  los  constitucionales  de  Es¬ 
paña,  se  despedazaban.  El  contajio  llegó  hasta 
la  América.  El  Jeneral  Olañeta  fué  solicitado 
por  el  presidente  de  la  Bejencla  con  algunas  pro¬ 
mesas  para  que  sostuviera  el  absolutismo.— Su 
sobrino  y  Secretario  no  perdió  un  momento  pa¬ 
ra  aprovecharse  de  tan  oportuno  recurso.  Con 
esa  palabra  fácil,  vehemente,  persuasiva,  seduc¬ 
tora,  le  convenció  de  «que  La  Serna  y  Valdez  le 
»  perderían;  (|ue  él  era  digno  del  Vireinato  del 
»  Perú,  mucho  mas  digno  que  el  primero;  que, 
»  conforme  a  las  comunicaciones  privadas  y  a  los 
»  periódicos  del  Cuzco,  el  Virei  La  Serna  preten- 
»  (lia  restablecer  el  imperio  peruano  bajo  su  au- 
»  toridad,  para  dar  seguro  asilo  a  los  insurjen- 
»  tes  constitucionales  de  la  Península:  que  debía 
»  él  sostener  a  fuego  y  sangre  el  nombre  del  mo- 
»  narca  Fernando  Vil,  o  adherirse  a  la  causa  na-. 
»  cional  para  derrocar  a  su  poderoso  enemigo». 


Esto  decía  al  Jefe  de  la  tropa.  Entre  tanto 
a  la  tropa  seducía  para  un  levantamiento  por  la 
independencia. 

Cumplió  su  tarea.  Se  rompió  el  fuego  en¬ 
tre  el  Jen, eral  Olañeta  y  el  lene  ral  Valdez,  que 
no  hacia. mas  que  representar  a  La  Serna. 

El  joven  doctor  Oiañela,  fué  el  mismo  a 
Bucnos^Áires  a  traer  armas  para  el  combate  que 
había,  preparado. 

La  lucha  estaba  decidida.  Nuevos  Huáscar 
y  íUahualpa,  debían  dejar  el  imperio  como  lo  ob¬ 
tuvieron  —  por  la  di  visión. 

Ajita  la  tea,  asociado  a  sus  colegas  los  doo- 
tores,Urcullu,  Usin  y  Rodríguez,  el  primero  ace- 
sor  del  Jeneral  Olañeta,  el  segundo  auditor  de 
guerra,  y  el  tercero  capellán  de  ejército.  No 
cesa  en  el  trabajo:  penetra  en  los  valles  de  Ayo- 
paya,  donde  se  encontraba  el  mas  famoso  guer¬ 
rillero  de  ese  tiempo  heroico,  el  Jeneral  José  Mi¬ 
guel  Lanza.  El  fuego  ardía  consumiendo  el  tro¬ 
no  de  Castilla.  Se  derramaba  sangre  por  todas 
partes:  se  alentaban- los  patriotas;  y  cuando  can¬ 
sado  y  lánguido  el  jeneral  Valdez  escribía  a  su 
contendor— basta  de  sangre,  tonaba  en  Junin  el 
cañón  victorioso  de  Bolívar:  poco  después  en  A- 
yacucho  el  de  Sucre:  mas  tarde,  el  último  tiro 
de  la  revolución  desapareció  en  Tumusla  al  Jc- 
neral  Oiañela.  Terminó-el coloniaje. 

Sin  la  división  introducida  por  el  doctorCa- 
simiro  Olañeta,  reunidos  los  tres  ejércitos  ha¬ 
brían  hecho  dudoso  el  triunfó  de  Boüvar,  Sucre 
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y  San  Martin,  o  cuando  menos  habrían  pro- 
longadojpor  indefinido  tiempo  el  dominio  penin¬ 
sular. 

El  historiador  español  Jeneral  Gamba  desig¬ 
na  este  hecho  como  el  mas  principal  para  lapér- 
dida  del  Perú;  y  Torrente,  al  defender  la  memoria 
del  Jeneral  Olañeta,  acusado  de  traidor,  por  las 
comunicacionesq’se  le  tomaron  dirijidas  al  Jene¬ 
ral  Bolívar,  y  redactadas  probablemente  por  D. 
Casimiro,  atribuye  su  decepción  a  la  deslealtad 
de  este  en  especial,  y  de  otros,  entonces  traido¬ 
res  hoi  patriotas. — Hablando  de  este  mismo  he¬ 
cho  del  doctor  Olañeta,  un  historiador  boliviano 
dice— «fué  un  patriota  exaltado,  partidario  ar- 
»  diente  de  la  independencia  del  Perú,  y  su  al- 
»  inade  fuego  era  incontenible  cuando  creia  que 
»  la  razón  estaba  de  su  parte». 

Para  conocer  este  perfil  de  Olañetade  1824, 
del  joven  turbulento  de  la  revolución  america¬ 
na,  del  verdadero  revolucionario  como  él  se  titu¬ 
laba,  basta  leer  la  carta  que  dirijió  al  Libertador 
sobre  sus  trabajos  y  planes. — Hé  aquí  un  estrac- 
to  de  ella — 

«Era  necesario,  dice,  q’  el  jertnen  de  la  dis- 
»  cordia  se  hiciese  reproductivo.  La  Patria  debía 
»  reeojer  grandes  frutos,  y  no  me  negué  a  ser- 
»  vicia  bajo  cualquier  apariencia.  Los  resulta- 
»  dos  han  sido  felices:  me  lisonjeo  que  la  obra 
»  llegará  a  su  fin.  Como  secretario  y  amigo  del- 
»  Jeneral  Olañeta  estoi  impuesto  en  porroeno- 
»  res  que  no  pueden  fiarse  a  la  pluma  en  tan 


(S<) 

»  largas  distancias,  y  con  peligros  que  frustra- 
n  rían  mis  ideas.  Debe  V.  E.  creerme  tanto  mas 
»  cuanto  que,  sentenciado  a  muerte  por  LaSer- 
»  na,  como  adicto  a  la  causa  de  la  Independen- 
»  cia,  según  V.  E.  lo  habrá  visto  en  papeles  pü- 
»  blicos,  yo  pertenezco  enteramente  a  la  revo- 
»  lucion.  Este  ejército  se  halla  a  las  órdenes  de 
»  V.  E.  desde  el  momento  en  que  se  mande  obrar 
»  ....  Mi  empeño  y  mi  mayor  conato  se  redu- 
»  cen  a  que  el  jenio  del  mal  sople  incesantemen- 
»  te  la  discordia  haciendo  irreconciliables  losá- 
»  nimos.  De  aquí  debe  resultar  ¡ndispensable- 
»  mente  la  nulidad  de  La  Serna;  sin  los  recursos 
»  de  dinero  queestraía  de  estas  provincias,  ya 
»  su  ejército  empieza  a  sufrir  una  estrema  ne- 
»  cesidad.  El  descontento  es  jeneral,  grande  la 
»  deserción,  y  el  hambre  fatal.  ¡Ojalá  seatan- 
»  ta  que  lo  veamos  disolverse  sin  perder  un  a- 
»  mericano!» — Continua  esta  carta  avisándole 
las  derrotas  de  Valdez  en  Tarabuquillo,  Salo  y 
Coíagaita,  las  dificultades  que  en  persona  tiene 
que  allanar;  le  suplica  grande  reserva  de  esta 
comunicación,  por  temor  de  que  se  frustren  sus 
planes—  «que  en  cuanto  a  mí,  concluye,  no  seria 
»  la  primera  víctima  sacrificada  al  viejo  furor  de 
»  los  españoles,  ni  la  ultima  que  enterrasen  en 
»  en  el  gran  cementerio  de  la  América,  de  que  - 
»  han  sido  los  sepultureros  há  trescientos  años... 

»  ¡Qué  día,  Exmo.  Señor,  aquel  en  que  unidos  los 
»  americanos  en  torno  del  árbol  de  la  libertad 
»  cantemos  himnos  de  gratitud  a  la  memoria  de 

»  nuestro  Libertador!» 
i 
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Los  deseos  del  patriota  son  su  profesia.  Ola¬ 
ñeta  cumplió  con  la  América  su  elevada  aspira¬ 
ción. 

Recordada  nias  tarde  esa  primera  pajina  de  j 
la  historia  de  Olañeta  fué  traducirla  como  «el 
«.primer  eslabón  de  sus  infidencias,  felonías, 

»  traiciones  e  iniquidades»,  en  es  presión  del 
periódico  «La  verdad  desnuda»  redactada  por 
los  señores  Irisaría  y  Miranda,  que  llenos  de  en¬ 
vidia  y  de  venganza  escupían  al  coloso,  cuya  ca- 
beza  descollaba  ya  muy  alto.  Hombres  de  pa¬ 
sión!  desconocían  el  heroísmo  de  Guzman  el 
Bueno. 

Semejante  al  sol  que  oscurece  la  luz  de  las 
estrellas,  el  sentimiento  patrio  con  frecuencia 
si  no  siempre,  ahoga  y  ofusca  los  sentimientos 
de  familia;  y  ese  sentimiento  era  dominante  en  j 
eí  espíritu  de  Olañeta.  La  Patria  filé  su  Dios,  j 
Veía  su  salvación,  y  se  encaminaba  a  ella  sal¬ 
tando  abismos  corno  un  jigante,  tronando  o  in¬ 
cendiando  como  un  rayo,  luchando  y  reluchan¬ 
do  como  la  espada  de  Atila,  para  destruir  y  ar¬ 
razar  el  viejo  edificio  del  coloniaje,  y  colaborar 
después,  como  infatigable  obrero,  en la  construc¬ 
ción  de  la  República.  Esa  pajina  es  el  sacrificio 
de!  sobrino  al  patriota,  del  individuo  a  la  socie¬ 
dad,  de  la  reflexión  ¡Via  al  ardimiento  juvenil. 
En  aquel  choque  impetuoso  de  afecciones  pere¬ 
ció  el  hombre  de  la  familia  ante  el  hombre  de 
la  independencia  americana.  Siguió  el  ejemplo 
de  mil.  No  miró  medios:  sus  ojos  estaban  fi¬ 
jos  en  el  fin. 


No  sentamos  principios:  bosquejamos  la  his¬ 
toria  -d-e  (Maneta. 

ívi  Junera!  Bolívar  declaró  oficialmente  he¬ 
roicos  ij  eminentes  sus  servicios;  y  en  premio  de 
su  labor,  le  llamó  a  su  lado  nombrándole  Audi¬ 
tor  de!  Ejército  Libertador  para  utilizar  después 
su  talento  en  la  mueva  organización  del  Estado 
I  que  iba  a  nacer. 

Desaparece  el  hombre  de  la  emancipación, 
para  presentarse  en  figura  mas  colosal  el  hom¬ 
bre  de  la  República. 

III. 

Todas  las  provincias  del  Alto- Perú  habían 
proclamado  su  in  lepen  léñela. 

Se  habían  levindiea  lo  ¡os  derechos  de  sobe¬ 
ranía  queda  naturaleza  ha  impreso  en  el  cora¬ 
zón  dé  cít  la  pueblo.  Las  ideas  de  libertad,  ¡gual¬ 
da  I,  democracia,  republicanismo  estaban  en  su 
uras  alto  grado  de  fermentación,  y  ellas  .produ¬ 
cían  una  idea  suprema,  compendio  de  ludas: 
constituirse  en  nación  soberana. —  Mas,  ora  sea 
el  temor  de  perder  un  bien  adquirido  a  costa  de 
tanto  sacrificio,  ora  sea  la  realidad,  se  hablaba 
j  en  todas  partes  de  la  monarquizacion  del  país. 

¡  E!  Alto- Perti  estaba  tal  vez  espueslo  a  ser,  como 
i  lo  habla  sido,  una  ansxae.ion  de  Buenos-Aires  o 
|  del  Bajo-Perú.  Pero  esto  no  podia  ser!  La  Re¬ 
pública  estaba  concebida  en  la  cabeza  de  hom- 
!  bres  ilustres,  y  era  necesario  un  esfuerzo  pos- 
j  trefe  para  ^-'brillante  alumbramiento.  Con  es- 
j  te  motivo,  el  doctor  (Luneta,  desde  que  se sepa- 
i _ _ _ ... - —  - - 


ró  de  su  lio  en  el  pueblo  de  Paria,  marchó  al  en¬ 
cuentro  del  Jeneral  Sucre,  que  venia  con  el  Ejér¬ 
cito  Libertador.  En  Acora  tuvo  sus  conferen¬ 
cias  con  el  filósofo  guerrero,  y  le  espresó— «que 
»  la  misión  del  Ejército  Libertador  no  podría  ser 
»  otra  que  la  de  protejer  a  los  habitantes  de  Sud- 
»  América,  para  que  reasumiendo  sus  impres- 
»  criptibles  derechos  decidan  legal  y  libremente 
»  de  su  futura  suerte:  que  si  reconocía  la  inde- 
»  pendencia  que  acababa  de  proclamar  el  Alto- 
»  Perú,  este  solo  acto  de  justicia  conduciría  la 
»  guerra  y  coronaria  los  laureles  de  Ayacucho: 
»  que  era  menester  fundar  la  República». 

El  Jeneral  Sucre  hizo  su  entrada  solemne  a 
la  Paz  el  7  de  febrero  de  1825.  Al  lado  del  ven¬ 
cedor  de  Ayacucho  estaba  Olañeta.  Este  obtu¬ 
vo  que  a  los  dos  dias  espidiese  un  decreto  alta¬ 
mente  liberal  y  tal  vez  constituyente,  pues  de¬ 
claraba  que  no  siendo  la  incumbencia  del  Ejer¬ 
cito  Libertador  compuesto  de  tropas  colombia¬ 
nas  otra  que  libertar  el  pais  y  dejar  al  pueblo  en 
la  plenitud  de  su  soberanía;  se  convocaba  una 
Asamblea  de  diputados  «para  que  deliberase  de 
su  suerte». 

La  Asamblea  deliberante  se  reunió  en  Chu- 
quisaca  con  cuarenta  y  ocho  diputados  de  todas 
las  clases  de  la  sociedad  el  24  de  junio  del  26. 
El  Ejército  se  retiró,  en  homenaje  a  la  libertad 
de  la  tribuna. 

Era  aquella  Representación  la  voz  mas  libre, 
mas  pura  y  mas  sonora  de  un  pueblo:  era  la  so- 
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beranía organizándose;  el  derecho  hablando;  el 
primer  grito  de  la  República  Boliviana  que  na  • 
cia  sobre  la  cumbre  de  los  Andes,  niña,  inocen¬ 
te,  radiante  de  porvenir,  brillando  en  su  faz  la 
luz  de  la  gloria  y  del  heroísmo,  como  una  estre¬ 
lla  de  esperanza,  como  la  hoja  mas  brillante  del 
laurel  que  sombreaba  a  la  América  entera;  era 
aquella  Asamblea  la  palabra  creadora  de  una  pa¬ 
tria.  Dijo:  hágase  Bolivia;  y  desde  entonces* 
Bolivia  fué. 

Las  fatigas  de  la  guerra,  el  recuerdo  de  tan¬ 
tos, siglos  de  tiranía,  de  tantas  víctimas,  de  tan¬ 
tos  mártires,  de  tantos  héroes  abismados  por  la 
borrasca  de  la  lucha;  la  reconquista  de  todos  los, 
derechos  de  hombre,  y  la  esperanza  de  una  vida 
de  paz,  progreso  v  felicidad:  allá  un  pasado  de, 
sangre  y  sufrimiento,  aquí  un  porvenir  envuel¬ 
to  entre  flores:  la  costosa  peripecia  de  la  escla¬ 
vitud  a  la  libertad,  de  las  tinieblas  a  la  claridad, 
el  entusiasmo,  el  fuego  del  patriotismo  y  eL de¬ 
seo  ardiente,  exaltado  déla  felicidad;  tantas  ideas 
y.  sentimientos  diversos,  despertaron  oradores 
elocuentes  a  porfía,  oradores  sinceros,  verdade¬ 
ros  oradores,  cuyos  labios  no  hacían  mas,  que 
traducir  los  sentimientos  santos  y  desinteresados 
del  corazón.  ¿Quién  no  tenia  una  cicatriz. que 
mostrar,  lina  propiedad  perdida  que  lamentar, 
un  hijo,  un  padre,  una  esposa,  un  hermano,  un 
amigo  que  llorar?  quién  no  tenia  un  porvenir 
que  esperar? 

Fué  entonces  que  aparecioen  la  tribuna  mas  , 


elevada  que  tuvo*  jamas  Bolivia.-el  orador  m.as 
distinguido  que  contó  Bolivia  —  ¡(Planeta!; 

EnaqueJ  concilio  de  patriotas  ¡qué-  variedad 
de.  lenguajes  hablando  el  mismo  idioma,  qué' es 
tilos,  qué  pensamientos,  q’  ¡Jeas!.todas  ebas  in¬ 
flamadas  por  un  mismo  fuego.— Un  Jeneral  (Lanza) 
r  Iva,  ostrofa  a  Bolívar, euaLsi  estuvierrp  eseute, 
por  su  prete.nsion.do  desoonecer  las  resoluciones  j 
dp  'a  Asainh'ca:  un  cura,  (Borda) envejecido en  !*»  I 
parroquia  sin  mas  mundo  que  los  desiertos  tyn 
que  sufrió. destierro,  o  los  calabozos  en  que  ji¬ 
mio,  se  exalta,  titubea,  balbuce,  poro  el  corazpn 
vence  a  la  intelijeacia,  y  su  .sentimiento  se  abre 
campo  por  en  medio  de  palabras  buenas  o  malas,  * 
corno  el  agua  del  peñapo, que-  destila  p.qr  donde 
puede  para  dar  vj  la  al  caminante:  habla  sobre 
el  mismo  objeto,  y  se  presenta  mas '¡grande  que 
ese  Bolívar,  que  quería  hacer  callar  con  el  de¬ 
do. en,  la. Boca  a  un  pueblo  .inocente  y  victorioso,, 
que  peleó  con  sus  propias  fuerzas,  sin  ausilip 
ninguno,  v  que  sp  hizo  libre  par  sí  mismo. 

li!  doctor  Gutiérrez,  de  voz,  robusta,  de 
.  exaltación  excesiva,  de  erudición  y  íiíosoíia,  ocu¬ 
póla.  tribuno,  por  largas  horas  ¿para  qué?  para  o- 
ponerse  a, la  in  lepen dencia  del  país:  pinta,  cual 
si  .previera,  el  cuadro  desgraciado  de  la  Repú¬ 
blica,  s.is.s  choque',  ambiciones,  decepciones  y 
crisis  .constantes:  pretiere  la  anexacion  al  Perú,  j 
ün.ico.  medio  de.  producir  la  paz,  o  ¡-¡jen  de  todo 
bien  social.  Solamente  la  voz  de!  doctor  Velar- 
de,  arequipcñ o,  sigue  tan  estraordinario  pensa- 
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miento.  Entonces,  la  Asamblea  en  masa  deja 
oir  una  esplosion  de  furor:  se  confunden  las  vo¬ 
ces,  y  se  distinguen  dos  que  dominan  y  condu¬ 
cen  a  las  demas. — Olañeta  y  Serrano,  presiden¬ 
te  de  la  representación.  Este,  con  lójica  irre¬ 
sistible,  raciocina,  compara,  deduce,  filosofa,  y 
convence;  sus  conocimientos  en  el  arte  parla¬ 
mentario,  su  talento  razonador,  su  finura,  su 
prestijio,  sus  trabajos  y  sus  convicciones  !e  ha¬ 
cen  respetable,  Pero  Olañeta,  de  continente  be¬ 
llo,  de  voz  arjenlina,  de  ojos  centellantes,  de  ac¬ 
titud  imponente,  de  decir  florido,  flexible,  fácil, 

'  abundante,  combate  al  señor  Gutiérrez,  defien¬ 
de  a  grito-herido  la  independencia,  muestra  sus 
ventajas,  recorre  en  un  momento  el  pasado  y  el 
porvenir,  como  publicista  esplica  los  principios 
•,  y  sus  aplicaciones,  como  revolucionario  arras¬ 
tra  en  pos  de  sí  ai  pueblo;  y  conmueve  y  persua¬ 
de  como  orador. 

El  6  de  agosto  nace  la  República  aun  con¬ 
tra  la  voluntad  del  Libertador  Bolívar. 

El  acta  de  la  independencia  revela  todo  el 
entusiasmo  de  la  Asamblea.  Su  redacción  am¬ 
pulosa,  nada  oficial,  lué  encargada  al  señor  Ser¬ 
rano,  sin  dada  el  mas  retórico  de  los  diputados. 

El  prestijio  absorbente  de  Bolívar  tenia  em¬ 
bargada  la  admiración  del  Continente;  era  pode¬ 
roso  y  árbitro  de  los  destinos  de  la  América. 
El  Alto-Perú  necesitaba  de  su  prestijio  y  su  po¬ 
der  para  llevar  adelante  su  proclamación.  Así, 
apesar  de  que  el  Libertador  de  Colombia  y  el 
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Perú,  había  decretado  en  Arequipa  [16  de  mayo) 
que  «la  determinación  de  la  Asamblea  delibe¬ 
rante  no  recibiese  ninguna  sanción  hasta  que 
de  nuevo  se  instale  el  congreso  del  Perú  en  el 
año  ¿6,  y  que  entre  tanto  las  provincias  del  Alto- 
Perú  no  tengan  otro  centra  de  autoridad  que  la 
de  aquel  Gobierno;»  apesar,  decimos,  de  que 
esta  disposición  era  contraria  a  los  intereses  del 
nuevo  Estado,  él  como  un  huérfano  que  solo  as¬ 
pira  a  salvar  de  los  peligros  primeros  para  ha¬ 
cerse  grande,  se  entregó  a  los  brazos  de  Bolívar 
«reconociéndole  (I I  de  agosto)  por  su  buen  pa¬ 
dre  y  mejor  apoyo  contra  los  peligros  del  des¬ 
orden,  anarquía,  tiranía,  invasiones  injustas  y 
ataque  cualquiera  al  carácter  de  nación  de  que 
se  revistió»  confiriéndole  el  supremo  poder  de  la 
República,  y  dando  a  esta  el  nombre  de  Bolívar. 

Era  necesario,  era  justo  que  el  Libertador 
rompiese  su  decreto  de  16  de  mayo,  y  se  some¬ 
tiese  a  la  voluntad  de  un  pueblo,  cuya  muestra 
de  gratitud  excedía  a  los  servicios  que  hasta  en¬ 
tonces  había  recibido  de  él.  Para  ello,  la  Asam¬ 
blea  comisionó  a  Olañeta,  con  Mendizabal  y  Fer¬ 
nandez,  quienes  le  encontraron  en  la  Paz  y  le 
hicieron  presente:  «que  ni  el  Perú,  que  sé  había 
mostrado  siempre  hostil  a  estas  Provincias,  ni  el 
Ejército  Libertador  que  nada  había  hecho  po r  li¬ 
bertarlos  de  sus  enemigos.,  ni  poder  alguno  te¬ 
nia  derecho  de  tutela  sobre  el  pueblo  Alto-Perua¬ 
no,  quepor  sus  propios  esfuerzos  sehabia  eman¬ 
cipado  de  toda  tiranía:»  presentáronle  al  mismo 


tiempo  ej' decreto  de,  la  Asamblea  de  11  eje  ages¬ 
to. — ¿Quién  hubiera  podido  resistir  a  lanía  ova¬ 
ción?—  Bolívar  declaró  que  esta  República  era 
su  hija  predilecta,  y  juró  hacerla  feliz. 

Este  jenio  y  el  pueblo  fijaron  sus  miradas  en 
el  Jeneral  Sucre,  autor  del  célebre  decreto  de  9 
de  febrero,  que  se  adelantó  en  mucho  al  pensa¬ 
miento  del  Libertador. — Bastaba  la  elección  de 
ese  hombre  inmortal,  para  hacer  la  ventura  de 
un  país. —Hombre  sin  ejemplo  en  toda  la  Amé¬ 
rica,  de  un  polo  a  otro,  había  sido  formado  por 
Dios  para  la  redención  política  de  un  pueblo, 
parala  propaganda  republicana,  y....  para  el  mar¬ 
tirio! — Su  nombre  debió  ser  el  nombre  del  Aitq- 
Perü. 

La  Asamblea  pidió  al  Jeneral  Bolívar  un  pro¬ 
yecto  de  constitución.  Se  propuso  formularla 
colaborado  por  el  doctor  Olañeta,  que  le  seguía 
la  pluma.  Dos  cabezas  ardientes,  dos  nubes  pre¬ 
ña  las  de  electricidad  era  difícil  que  no  se  des¬ 
cargasen  rayos  en  el  mas  üjeroroze.  Efectiva¬ 
mente  Olañeta  no  cesaba  de  observar,  inquirir, 
razonar,  e  indicar  sobre  varios  artículos  dicta¬ 
dos  por  el  Libertador.  De  la  observación  se.  pa-  i 
saba  a  la  discusión,  de  ella  a  la  disputa.  Infa¬ 
mado  ese  carácter  estraordinario  dpi  guerrero  ¡ 
Jejisla  !or,  se  precipita  sobre  los  borradores,  los 
estruja  entre  sus  manos,  los  despedaza,  los  ar-  ■ 
roja  al  suelo,  respira,  y  súbito  loma  del  brazo  ’ 
a  Olañeta:  pasean  ambos  como  dos  amigos:;; 
se  apaga  el  incendio,  vuelven,  a  su  labor.  Para  ¡ 
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un  Bolívar  no  podía  haber  un  secretario  mas 
■propio  que  un  Olañeta— un  (Maneta  tempes¬ 
tad  como  él  le  llamaba. 

IV. 

No  es  tan  difícil  conquistar  la  libertad  como 
organizaría. 

La  Asamblea  deliberante  tuvo  la  misión  de 
proclamar  la  independencia,  y  el  Congreso  Cons¬ 
tituyente  de  1826  de  dictar  las  medidas  de  su 
organización.  Después  de  haber  encargado  el 
poder  ejecutivo  al  Jeneral  Sucre,  declarándolo 
inviolable  e  irresponsable ,  (lei  de  17  de  junio, 
1826),  con  lo  cual  el  pueblo  no  había  hecho  mas 
que  sembrar  la  revolución,  cuyos  ponzoñosos 
frutos  debían  recojerse  en  el  año  28,  se  ocupó 
la  Representación  de  discutir  la  Constilui-ion 
formada  por  el  Jeneral  Bolívar.  Suprímelos  a- 
yuntamientos,  declara  libres  a  las  esclavos,  or¬ 
ganiza  la  policía,  proteje  la  inviolabilidad  de  las 
propiedades,  fomenta  laindustria,  establece  cas¬ 
tigos  para  los  criminales,  crea  presidios,  arre¬ 
gla  las  contribuciones,  declara  abolidas  gran  por¬ 
ción  de  alcabalas,  suprime  conventos,  facilita 
la  secularización,  organiza  el  ejército,  estiende 
el  crédito  publico,  reconoce  la  instrucción  pu¬ 
blica  como  una  obligación  del  Estado  para  sus 
individuos;  no  deja  ramo  en  que  no  ponga  la 
mano. 

El  señor  Olañeta  era  el  primer  presidente 
de  este  célebre  congreso,  y  no  dejó  cuestión  en 
que  no  hiciese  lucirsu  elocuencia.  Enemigo  de 


privilejios,  enumeró  entre  ellos  los  fueros,  v  I 
promovió  su  abolición,  especialmente  del  cele-  I 
siástieo.  Tres  dias  consecutivos  se  le  vio  ocu-  I 
par  la  tribuna  para  este  solo  objeto.  Los  cano-  \ 
mistas  fuertes  de  aquel  tiempo  ie  atacaron  con  ¡ 
furor:  la  cuestión  estaba  por  sancionarse:  una 
intriga  echó  abajo  sus  planes. 

V. 

La  administración  del  llenera!  Sucre,  como 
Presidente  dei  nuevo  Estado  era  ariamente  filo¬ 
sófica  y  civilizadora.  Encargado  de  ti  educa¬ 
ción  republicana  de  un  pueblo  niño,  quizo  la¬ 
brar  a  su  modo  su  ioteüjencia  y  su  eorazon.  Ei 
hombre  impecable,  como  Je  llamaba  Oolivar,  el 
rayo  en  la  guerra,  el  padre  en  e!  estado,  el  bue¬ 
no  en  ¡a  humanidad,  comenzó  su  gran  obra  co¬ 
laborado  por  el  sabio  literato  D.  Facundo  infan¬ 
te,  su  Ministro  de  Gobierno. 

Elijien  lo  a  este  español  provocó  ios  celos  de 
los  chuquisaqueños  que  mezquinos  no  le  perdo¬ 
naban  este  hecho  de  admirable  virtud. 

Suprimió  conventos,  conforme  a!  pensa¬ 
miento  del  Congreso,  y  se  le  acusó  de  hereje. 

El  ejército  colombiano,  bravo  para  ¡a  peina, 
inmoral  para  la  paz,  cometía  desmanes,  de  los 
que  ei  pueblo  hizo  responsable  al  héroe  de  Aya- 
cucho,  que  tomaba  ya  medios  para  regresarlo  a 
su  patria. 

El  poder  era  vitalicio,  según  la  constitución 
dei  26.  Este  principio-crimen  en  la  [repúbli¬ 
ca,  le  acarreó  el  odio,  sin  embargo  de  haber  re- 


nuuciado  el  mando  por  esta  razón,  y  de  no  ha¬ 
ber  tenido  nunca  parte  en  la  adopción  del  vita- 
licismo. 

Era  cslranjero. 

Era  reformador,  y  reformador  de  esa  vieja, 
desordenada  y  perdida  sociedad  colonial  empa¬ 
pada  en  el  humor  monárquico  que  infestaba  la 
América. 

Todos  estos  hechos  se  vieron  como  causas 
justificativas  de  una  revolución. 

Desde  1826  hasta  J828  principió  Olañeta  a 
ponerse  a  la  cabeza  de  la  oposición,  empeñado 
tenazmente  en  derrocar  el  vilalicismo: — Y  para 
que  la  oposición  fuera  mas  franca,  compromé¬ 
tese  con  algunos  amigos— que  el  revolucionario 
jamas  carece  de  amigos — a  declarar  las  ostilida- 
des  renunciando  previamente  sus  empleos.  Ola¬ 
ñeta  había  sido  Ministro  de  la  Corte  de  Chuqui- 
saca,  nombrado  por  el  Jeneral  Bolívar  al  fundar 
la  majistratura  en  el  Alto-Perü  el  27  de  abril  de 
1825,  juntamente  con  los  señores  Urcullu,  Ser¬ 
rano,  Ulloa,  Uzin,  Guzman  y  Gutiérrez;  poste¬ 
riormente  era  fiscal  de  la  Suprema.  Supo  Su¬ 
cre  el  plan  de  sus  combinaciones,  y  con  aquella 
suavidad  y  finura  del  hombre  culto  y  que  se  ha 
acostumbrado  a  dominarse  — «Olañeta,  le  dice, 
le  autorizo  para  que  haga  U.  una  oposición  fran¬ 
ca;  para  lo  cual  no  necesita  U.  dejar  el  puesto 
que  la  Nación  le  ha  da  lo  por -ministerio  del  Go¬ 
bierno,  y  no  el  Jeneral  Sucre:  ninguna  renuncia 
podré  aceptarle:  la  oposición  es  necesaria  para 


la  marcha  y  conservación  de!  sistema  represen¬ 
tativo». — Olañeta  quedó  admirado,  y  solo  con¬ 
testó —  «no  saldré  del  círculo  de  la  lei  y  la  mo¬ 
deración,  pues  solo  abogo  por  la  libertad  y  la 
justicia». 

Es  voz  mui  válida  de  que  tramó  una  suble¬ 
vación  de  hecho,  llamando  a  Gamarra  para  la  in¬ 
vasión.  Esta  infame  traición  hemos  querido  des¬ 
cubrir  enlasacusaciones  q’  le  hacían  el  mismo  Ca¬ 
morra  y  sus  escritores  en  1831,  y  en  los  folletos 
escritos  con  este  motivo  por  Olañeta:  no  hemos 
encontrado.  Solo  un  anciano  respetable  contem¬ 
poráneo  del  hombre  que  nos  ocupa  nos  dijo,— 
«  Sí:  Olañeta  trajo  el  ejército  peruano  para  apo- 
»  yar  la  revolución  parricida  contra  el  virtuoso 
»  Sucre,  pei'o  fué  porque  temió  la  monaruuizá- 
»..  cion  de  Sud-Aniérica,  y  quisieron  ser  sus  pri- 
»  meros  salvadores  él  y  Gamarra— hé  ahí  porque 
»  este  invadió  el  suelo  boliviano  hasta  obtener 
»  las  ventajas  de  Piquiza,  incidente  deshonroso 
».  que  ni  el  mismo  Olañeta  pudo, evitar» . 

El  13  de  abril  de  1828  fué  el  primer  eslabón 
de  esa  cadena  sangrienta  de  revoluciones  y  guer¬ 
ras  civiles  cuyo  estremo  aun  no  podemos  divi¬ 
sar.  Desgraciadamente  el  nombre  de  Olañeta 
figura  aquí:  sus  manos  forjaron  ese  eslabón.... 

Aquel  día  se  hizo  la  revolución  contra  el  Je- 
neral  Sucre. 

«Cuando  yo  trabajaba,  dijo  el  mismo  Olañe- 
»  ta,  con  las  mejores  intenciones  para  evitar  los 
»  males  q’  temíamos  del  desenfreno  de  una  sol- 


»  da desea  amotina  la,  y  cuando  !a.  mavor  parte 
»•  'ie  los  hombres  decentes  qtie  pertenecían  a  la 
I  »  oposición,  ahondaban  en  deseos  de  restablece 
|  »  el  orlen  legal  trastorna  lo,  la. injusticia,  el  or- 
»  gallo  herido  y  el  despedí  >  de  nuestros,  rivales 
»  políticos,  nos  precipitaron  ajas  vías  de  hecho 
1  »  y  a  los, dos,  días  después  conmovimos  q!  pueblo 
¡  »  de  Cíiuqui-aea  que  se  decidió  por  la  revoiu- 
i  »  cion.  hsta  es  la  verdad  histórica».,  (Folleto 
Mi defensa ,de  2$  de  mayo,  1839). 

Cuan  lo  se  recuerda  ¡a  i  lea  funesta  de.  ese 
i  (lia,  no  se  puede  apartar  de  la. memoria  el  cua¬ 
dro  de. maldición,  en  que  se  vé  aOlañeta,  al  su¬ 
blime  ora  loe  de  la.  Asamblea  y  del  Congreso 
Constituyente,  alzan  lo  los  brazos  en  la  plaza  de 
Chuquisaea,  entrar  furioso  a  la  sala  que  fué  el 
templo  de  su  gloria,  ocupar  la  misma  tribuna 
(jue.de  hizo  g  ande,  esforzar  la  voz  hermosa,  y 
gritar  a!  pueblo  «¡ muera  Sucre!  viva  la  libertad! 
n.ab'íijo  el  sistema  de  mando  vitalicio ,  monstruo  de . 
»  república  y  monarffuia!  viva  el  sistema  popular 
»  representativo!»  Farécenos  escuchar  esa  voz 
dominadora,  e!  ¡muera  Sucrel  de!  pueblo,  ¡a  des¬ 
carga  de  la  fusilería  del  cuartel,  y  ver  trozado,, 
y  derraman  do  sangre  el  brazo  que  a  la  América 
dio  In  lepen  'encía  en  A  vacucho,  que  dió  repú¬ 
blica  v  civilización  a  Boiivia) 

Cruel  decepción,  locura  grande,  crimen  ipir 
perdonable! 

0!aue!a-fué e!  eco  armonioso  de  una  muche¬ 
dumbre  soez,  preocupada,  calumniante,  ingra- 


la,  suicida:  fué  cuando  mas  la  víctima  de  su  ardor 
por  la  libertad  y  las  formas  de  la  democracia 
erróneamente  comprendidas.  — «Confieso,  ha  di¬ 
cho  en  un  papel,  que  fui  un  gran  loco%conduc¡- 
do  por  pasiones  exaltadas  y  el  carácter  ardien¬ 
te  de  un  joven  sin  esperiencia». 

El  2  de  agosto  del  28,  el  Jeneral  Sucre  pré¬ 
senlo  al  Congreso  Constituyente  estraordinario 
el  célebre  mensaje  en  que  hacia  su  renuncia.'  * 
La  sacrilega  revolución  creyó  enconírarun  triun¬ 
fo  ai  admitírsela,  por  decreto  de  12  del  mismo. 

Al  pie  de  esa  admisión  aparece  el  nombre  de 
Ülañeía,  Ministro  de  Gobierno  del  Jeneral  Uelas- 
co,  a  quien  se  encargó  el  mando  Supremo. 

El  nuevo  Congreso  constituyente,  el  nuevo 
Gobierno,  el  nuevo  .Ministro  Olañeta,  ¿cómo  rea¬ 
lizan,  cómo  plantean  ¡os  principios  de  la  revolu¬ 
ción?— Hé  aquí  sus  decretos  mas  notables.— «El 
Jefe  de  la  República  será  responsable: — se  ele- 
jirá  un  Presidente  y  un  Vice-presidente;— para 
ser  Presidente  es  necesario  ser  boliviano;— se 
convocará  una  asamblea  convencional;— se  re¬ 
formará  la  constitución».  Temporalidad  del  | 
mando,  responsabilidad  del  gobernante  y  nació- 
nalidad  del  candidato  —  hó  ahí,  ei  dogma  de  esa  j  ? 
revolución.  — Entre  tanto  ya  la  desgracia  cernía 
sus  alas  sobre  la  patria:  ¡a  irrupción  del  Perú  j 
sonreía  en  su  ruina. — ¿Qué  pudieron  esos  va-  I 
líenles  oradores,  como  D.  Miguel  Alaria  Aguirre 
Ministro  de  Hacienda  de  Sucre,  y  tantos  otros? 
¿qué  pudieron  para  contener  la  corriente  ddl  mal 
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en  este  pais,  desde  entonces  desgraciado,  como 
el  pueblo  de  Israel  desde  la  crucifixión  del  Sal¬ 
vador? — nada,  absolutamente  nada. 

VI. 

El  Gobierno  Santa-Cruz  se  inaugura  el  24 
de  mayo  de  1829,  con  su  ministerio  Calvo,  a 
quien  sucede  el  24  de  enero,  del  año  32,  el  Presi¬ 
dente  de  la  Corte  Suprema  de  justicia,  OJ afiela. 

Ministro  de  principios  no  permitió,  sin  hacer 
una  resistencia  esforzada,  un  abuso,  una  trans¬ 
gresión  de  leí. — En  aquel  gabinete  el  hombre  de 
ciencia  y  administración  era  el  doctor  Lara,  el 
hombre  de  libertad  era  el  doctor  ülafieta:  una 
voluntad  fuerte  y  ambiciosa  se  apoyaba  sobre 
estas  dos  columnas— Santa-Cruz. 

Llamó  en  aquel  año  la  atención  de  la  Repú¬ 
blica  el  tratado  de  Arequipa  celebrado  por  los 
señores  Aguirre  y  la  Torre.  La  opinión  pública 
vio  en  él  ¡a  humillación  y  ruina  de  Bolivia;  pe¬ 
ro  Santa-Cruz  tenia  interes  en  su  aprobación, 
para  realizar  su  antiguo  deseo  de  mandar  el 
Perú;  porque  Santa-Cruz  tenia  tal  ambición  que 
habría  pretendido  mandar  el  ¡ñutido,  pero  gober¬ 
nar,  no, — ni  un  cantón.  No  era  hombre  para 
el  caso,  por  gran  político  que  haya  sido.— du¬ 
neta  tuvo  el  valor  de  luchar  para  la  desaproba¬ 
ción  de  ese  tratado.  En  una  conferencia  reñida 
—  «espero,  decía  a  Santa-Cruz,  que  el  Cuerpo  le- 
jislativo  lo  rechazará»  —  «Esos  muchachos,  res¬ 
pondió  este,  no  me  impondrán  la  lei»  —  El  Mi¬ 
nistro  confortó  con  su  palabra  el  valor  délos  di- 


putados:  se  negó  la  aprobación  al  tratado.  Qui¬ 
zo  aquel  Presidente  que  se  le  facultase  para  in¬ 
tervenir  en  los  negocios  civiles  del  Perú:  su  Mi¬ 
nistro  le  hizo  la  guerra;  y  al  fin  estefué  despe¬ 
dido  violentamente.  Con  tal  motivo  l'ué  nom¬ 
brado  Ministro  diplomático  cerca  de  Francia. 

Mucho  se  escribió  acusándole  de  complici¬ 
dad  en  el  plan  de  la  confederación  Perü-Bodvia- 
na,  que  ha  absorbido  gran  parte  de  la  vida  de 
Bolivia,  sin  dejar  mas  fruto  que  una  estéril  glo¬ 
ria  de  dominio,  el  militarismo  entronizado,  un 
jérmen  de  eterna  odiosidad  entre  dos  pueblos 
hermanos,  cuatro  victorias  y  una  derrota. 

Santa-Cruz  no  tenia  necesidad  de  las  inspi¬ 
raciones  de  Olañeta  para  emprender  un  trabajo 
tan  arduo:  tenia  ambición  para  sentir,  y  congre¬ 
sos  para  hacer  y  deshacer  lo  que  fuere  de  su  albe¬ 
drío;  porque  desgraciadamente,  exceptólas  Re¬ 
presentaciones  de  los  años  25,  26,  39  y  48,  to¬ 
das  las  demas  han  sido  grupos  de  partidarios 
reunidos  por  un  Presidente  para  la  aprobación  j 
autorización  de  sus  medidas  buenas  o  malas.  Los 
pocos  diputados  de  talento,  valor  y  patriotismo 
se  estrellaron  siempre  en  la  mayoría  empleoma- 
niaca. — Asi  es  corno  el  Congreso  del  año  33  fa¬ 
cultó  al  Gran  Mariscal  para  intervenir  en  Jas 
cuestiones  civiles  del  Perü,  «con  cuya  leí  en  el 
bolsillo»  pasó  atrevidamente  el  Desaguadero  y 
declaró  en  Puno  la  división  del  Perü  en  dos  Es¬ 
tados.  Los  Congresos  de  la  Paz,  Tapaearí  yCo- 


ehabamba  aplaudieron  con  entusiasmo  el  menor 
movimiento  de  pié  del  Protector. 

Al  principio  de  ese  acontecimiento,  Olañela 
desempeñaba  en  Europa  ei  cargo  de  Ministro  Di¬ 
plomático,  granjeándose  las  simpatías  del  Rei  de 
los  Franceses  Luis  Felipe  y  de  altos  personajes; 
honrando  en  muchas  cortes  a  su  patria  y  a  la 
América. 

A  su  regreso  ejerció  las  mismas  funciones 
en  Chile,  en  ocasión  que  esta  República  habia  ro¬ 
to  hostilidades  mas  bien  que  con  Bolivia  con  su 
mandatario.  El  distinguido  americano  Portales 
con  toda  la  delicadeza  de  sus  altos  sentimientos 
hizo  diestramente  a  Olañeta  la  insinuación  de  in¬ 
troducir  una  correspondencia  secreta  en  la  Re¬ 
pública. —  «Soi  Ministro  de  mi  patria,  y  desem¬ 
peño  este  cargo  con  fidelidad,  cualesquiera  que 
sean  mis  convicciones  políticas,»  fué  la  contes¬ 
tación  que  recibió.— El  señor  Portales,  en  home¬ 
naje  a  ¡a  hidalguía,  poniéndose  de  pié,  le  lomó 
de  la  mano,  diciéndole— «somos  para  siempre 
amigos». 

Sin  embargo,  la  prensa  paceña  le  dirijió  a- 
taques  virulentos  atribuyéndole  corresponden¬ 
cias  proditorias  con  los  esíranjeros. 

Cinco  veces  renunció  la  cartera  del  Gobier¬ 
no  de  la  Confederación.  Aceptada  por  fin  des¬ 
empeñó  con  leal  tad,  enerjía  y  generosidad.  Tes¬ 
tigo  fué  el  pueblo  de  Lima,  donde  contuvo  con 
firmeza  las  proscripciones  decretadas  por  el  Su¬ 
premo  Protector,  que  debían  ejecutarse  por  el 


Intendente  Martínez.  El  Reverendo  Obispo  Lu¬ 
na  Pizarro  y  otros  muelles  ie  debieron  su  tran¬ 
quilidad.  Personalmente  se  dirijió  a  la  prisión 
para  salvar  de!  sufrimiento  a  los  oposicionistas, 
como  lo  iiizo  con  el  señor  Romero. — (Maneta  era 
la  garantía  de  los  derechos,  durante,  el  ultimo 
periodo  de  la  Confederación. 

Sus  enemigos  obtuvieron  suscitar  descon¬ 
fianzas  en  el  ánimo  del  jeneral  Santa-tlrliz,  que 
le  destinó  a  Europa  para  que  trajera  buques  de 
guerra.  La  marcha  se  suspendió  por  la  pronta 
campaña,  que  debía  terminar  con  una  batalla, 
ds  cuyo  éxito  dependía  la  suerte -de  dos  poten-  ■ 
cías. 

Primero  como  Secretario  Jeneral  y  después 
como  Ministro  acoinpañóa  Sanía-Cruzen  la  cam¬ 
paña,  asistió  a  ¡a  batalla  de  Yungai,  de  cuyo  cam¬ 
po  se  retiró  después  del  Protector,  no  le  aban¬ 
dono  hasta  Arequipa,  donde  dimitió  aquel  (20  de 
febrero,  1839]  el  poder  que  sostuvo  diez  años,  sin 
ver  por  el  progreso  de  su  pais,  y  por  cuyo  peso 
fué  aplastado  para  siempre. 

Bé  ahí  Olañota  Ministro  leal. 

VIL 

Yungai  y  la  revolución  se  aliaron  para  des¬ 
plomar  ese  edificio  mal  construido,  sobre  cuyas 
ruinas  so  levantó  el  pueblo  de  1839  libre  como 
nunca,  principista  y  reformador,  bajo  el  Jeneral 
Velasco. 

¿Cómo  podia  permanecer  tranquilo  en  me¬ 
tí  dio  de  las  bulliciosas  fiestas  de  la  revolución,  del 


movimiento  eléctrico  de  la  libertad,  Olañeta,  el 
hombre  de  la  revolución  y  de  la  libertad? 

La  prensa  con  toda  la  fuerza  de  la  victoria  y 
de  la  pasión  política  descargó  sobre  él  con  furor, 
sus  golpes  y  sus  rayos  de  muerte.— Olañeta  es¬ 
taba  en  su  elemento;  como  el  águila  en  ¡hedió 
de  la  tempestad,  se  irguió:  tomó  la  pluma  audaz  1 
y  engreído,  y  contestó  a  todos  sin  descansar,  con  | 
esa  dignidad  propia  de  los  talentos  elevados,  con  i 
ese  valor  del  que  tiene  justicia  y  con  esa  soltura  I 
del  que  se  defiende  resuelto  a  todo.  Estaba 
en  su  elemento:  el  Hércules  de  la  prensa  com¬ 
primió  entre  sus  robustos  brazos  a  todos  sus 
adversarios  basta  privarles  del  habla;  y  en  vez 
de  estrangularlos  los  arroja  con  vida  para  que  se 
revuelquen  en  el  lodo  de  sus  inesquinas  pasio¬ 
nes;  y  lo  hace  todo  sin  ira,  sin  furia,  mas  bien 
con  burla  y  con  esa  sonrisa  natural  con  que 
Voltaire  respondía  ax las  invectivas  de  Freron. 

Se  le  acusaba  de  haber  traicionado  a  su  tío, 
derrocado  a  Sucre  y  guardado  lealtad  a  Sanía- 
Cruz.  Los  revolucionarios  confunden  la  virtud 
con  el  crimen. — «Escribid  si  podéis,  decía  el  a- 
»  cusado:  Olañeta  ha  infrinjido  tal  artículo  cons- 
»  titucional,  faltado  a  esta  leí  civil,  contravertido 
»  aquel  principio  internacional,  violado  esa  máxi- 
»  ma  política,  ensuciado  sus  manos  puras,  cons- 
»  tontemente  limpias,  en  un  centavo  de  la  Na- 
»  cion,  mandado  fusilar,  desterrar,  perseguir, 

»  encarcelar  por  cinco  minutos,  imponer  contri- 
»  buciones,  aílijir  por  ta  exacción,  o  hecho  al- 


»  gun  mal  pequeño  a  ser  animado  o  inanima- 
»  do».— Nadie  pudo  desmentirle.  Vio  correr 
vencidos  a  sus  enemigos  y  acojerse  al  árbol  de 
la  política,  como  hacen  los  malos  y  cobardes,  y 
Olañeta  con  voz  de  triunfo  desde  su  confina¬ 
miento  les  decía:  os  perdono!  hé  ahí  mi  mal¬ 
dición! 

Reúnese  el  Congreso  del  39. —Olañeta  pide 
se  le  enjuicie  severamente  por  los  cargos  que  se 
le  hacían,  rogando  que  cualquiera  indicio  sea  a-  i 
preciado  como  una  plena  prueba.  El  cuerpo  le- 
jislativo  niega  y  los  acusadores  callan. 

Amaga  la  guerra  con  el  Perú  (1840)  a  con¬ 
secuencia  de  indemnización  que  esta  República 
reclamaba  por  los  perjuicios  ocasionados'  por 
Santa-Cruz.  Olañeta  se  levajita  sobre  los  par¬ 
tidos,  no  vé  mas  que  su  Patria  amenazada,  y  la 
defiende  con  la  pluma  sobresalientemente,  por¬ 
que  ese  hombre  amaba  verdaderamente  a  Boli- 
livia,  mientras  otros  aman  al  Jefe  remunerador 
de  sus  halagos.  Para  esa  alma  los  presidentes 
fueron  nada:  la  patria  todo. 

Llega  la  época  de  las  elecciones  para  Presi¬ 
dente  de  la  República.  El  inmenso  prestijio  de 
Olañeta  le  atrae  un  partido  numeroso  de  ciuda¬ 
danos:  su  nombre  llenó  las  ánforas  electorales, 
y  la  intriga  le  arrancó  la  banda  tricolor.  El  je- 
nio  de  la  libertad  en  la  presidencia!  qué  hubiera 
sido  de  Bolivia!...  El  Jeneral  Velasco,  no  infe¬ 
rior  en  sentimientos  liberales  ocupó  la  silla  cons- 
titucionálmente  (14  de  agosto,  1840). 


VIH. 

La  libertad  excesiva,  inorganizada,  sin  or¬ 
den,  ahogó  la  República;  v  se  levantó  la  restau¬ 
ración  apoyada  en  ¡a  ambición  del  JcnetáJismo 
Gamarra,  Presidente  del  Perú. 

E!  gran  vencedor  de  Lngavi,  principio  su  car¬ 
rera  de  brillo  deslumbrador,  y  se. rodeó  dedos  j 
hornbres.de  talentos,  incluyendo  en  su  gabinete  . 
al  ciudadano  Oiuñeto,  (25  de  abril,  1842). 

Después  de  un  mando  de  seis  años,  el  espí¬ 
ritu  aristocrático  de  que  se  resentía  aquel  Go¬ 
bierno  ¡legó  a  promover  celos  en  las  masas. 

Los.  miembros,  del  Consejo  de  Estado,  Ola- 
ñeta  y  Urculio,  se  alistaron  en  ¡as  filas  de  la  re¬ 
volución.  Ei  Jeneral  Baliivian  aspiraba  a  poseer 
Arica,  y  ¡os  espíritus  superficiales  e  inocen¬ 
tes  le  apoyaban  creyendo  posible  la  conserva¬ 
ción  de  aquel  puerto:  algunos  diputados  de  ¡a 
Convención  (del  47)  también- le  apoyaban  con 
pensamiento  siniestro,  Oíañeía  fue  uno  de  ellos. 

«Es  preciso,  decía,  abandonar  la  ventana  lealina 
de  Cobija  y  abrirnos  Arica». 

Viejo  ya,  enfermizo,  pero  con  voz  ro¬ 
busta  y  ademan  heroico,  coa  un  fuego  con  que 
solo  proclamaría  el  jenio  de  la  guerra;  mesclan- 
do  a  la  vehemencia  de  su  estilo  ¡o  festivo  de  su 
carácter,  pronunció  un  discurso,  cuyos  fragmen¬ 
tos  copiaremos  para  amenizar  este  descolorido 
boceto. 

Contestan  lo  al  señor  Ensebio  Gutiérrez  que 
rechazó  la  guerra  con  enerjía,  dijo: 


.....  «Veinte  años  ha,  señores,  que  trabaja- 
»  mos  con  tesón  por  afirmar  la  independencia  de 
»  nuestra  patria;  veinte  años  há  que  el  Perú, 
»  tierra  de  fuego  para  nosotros,  trabaja  con  el 
»  mismo  tesón  por  arrebatarnos  este  querido 
»  bien  y  reducirnos  a  la  esclavitud.  Los  trata- 
»  dos  públicos,  compromisos  solemnes  para  nos- 
»  otros,  no  son  para  él  mas  que  meras  capitu- 
»  (aciones,  treguas  momentáneas  en  el  estado  de 
»  guerra  perpetua  a  que  nos  tiene  condenados. 
»  En  pelear  v  vencerlos  hemos  consumido  toda 
»  nuestra  paciencia,  nuestra  sangre,  millones  y 
»  millones  de  pesos:  y  todavía  nos  provoca  a  la 
»  guerra.  No  sé  si  habrá  pueblo  mas  moderado 
»  que  nosotros,  ni  otro  mas  injusto  que  el  Perú. 
»  Siempre  venciendo  Bolivia,  y  después  de  la 
»  victoria  pidiendo  transacciones:  el  Perú  sieui- 
»  pre  vencido,  apenas  nos  hace  dejar  las  armas 
»  para  volverlas  a  tomar  luego.  Preciso  es  ya 
»  poner  un  término  a  esta  lucha.  ¡Hasta  cuando 
»  la  independencia  de  Bolivia  hade  ser  un  pro- 
»  blema!.... 

«La  paz  y  la  guerra:  palabras  que  contienen 
»  la  bendición  y  la  maldición  del  cielo:  la  una 
»  símbolo  de  prosperidad  y  ventura;  de  sangre 
»  y  de  catástrofes  la  otra.  ¿Quién pudiendo  po- 
»  seer  la  paz  preferirá  la  guerra?  En  Tiquina, 
»  en  ílrequipa,  en  Lima,  en  Puno,  ved  ahí  paz, 
»  ved  ahí  papeles.  Esto  quiere  laopinion,  yo  lo 
»  repito;  pero  ya  no  es  tiempo  del  tole,  tole,  por- 
»  que  pasaron  para  ao  mas  volver  los  dias  y  los 


»  hombres  que  crucificaron  a  Cristo;  los  dias  y  | 
»  los  hombres  que  vieron  a  Sócrates  beber  la 
»  cicuta.  Esa  paz  con  el  Perú  ha  sido  y  será 
»  siempre  rota:  los  bolivianos  no  tenernos  do  ello  j 
»  la  culpa.  Se  nos  provoca  otra  vez  a  la  guer- 
»  ra,  se  nos  dirije  un  nuevo  reto,  porque  esto  | 
»  importa  pretender  humillar  a  hombres  de  ho-  j 
»  ñor;  y  esos  hombres  no  lo  aceptan,  aconsejan  j 
»  la  paz,  que  se  disuelva  el  ejército  y  que  se  a-; 

»  bran  nuestras  puertas?  Oh!  esto  seria  recibir  I 
»  con  arcos  triunfales  a  los  peruanos!  ¿Estos  son  ; 

»  los  hijos  de  los  valientes  castellanos,  conquis- 
»  tadores  de  un  mundo  y  que  vencieron  a  sus 
»  padres?  Son  estos  los  que  oyeron  en  esta  pía— 

»  za  los  últimos  jemidos  de  los  dominadores  es- 
»  pañoles?  Pedirán  paz  esas  cabezas. erguidas  y 
»  altaneras,  ceñidas  de  los  laureles  de  mil  com- 
»  bates  adquiridos  en  la  noble  lucha  de  la  liber- 
»  tad?  Si  estos  ho  ubres  fueran  esos,  mejor  se- 
»  ria  renunciar  este  suelo,  sacudir  las  sandalias 
»  y  buscar  en  tierra  ajena  el  pan  del  peregrina¬ 
je» . 

«La  guerra  es  mui  elástica  y  tiene  una  po- 
»  derosa  estension:  obligaréinos  al  Perü  a  que 
»  venga  a  hacérnosla:  la  juventud  valerosa,  re- 
»  pubiieana  y  magnánima  volará  a  salvar  la  pa- 
»  tria;'  y  aun  los  viejos  que  no  tenemos  que  rifar 
«  enría  lucha  mas  que  unos  cuantos  años  de  a-, 

»  margara  y  de  dolor,  ¿no  volarémos  también  al 
»  cambiarnos  nada  menos  que  por  la  inmortali- 
»  dad?  Oh!  señores!  Mi  sombrero  pajizo,  re-  8 


«  presentante  siempre  de  la  libertad  y  délos 
»  principios,  flameará  triunfante,  no  lo  dudéis, 
»  en  los  campos  de  batalla,  y  alzarémos  otra  co- 
»  lumnu.  Sí:  nosotros  irétnos:  irémos  también 
»  nosotros». 

Pinta  el  mal  estado  de  los  pueblos  de  la  Re¬ 
pública.— «La  Paz,  dice,  es  un  espectro  adorna- 
»  do  con  orgullosos  propietarios  sostenidos  por 
»  las  lágrimas  de  ¡ndijenas  esquilmados  como 
«rebaños  de  ovejas».  «Chuquisaca  un  teatro 
»  cuyos  bastidores  remendados  tienen  oculta  su 
»  miseria  bajo unadébil pintura....  Conda  guer- 
»  ra  al  Perú  todo  se  transformará....  Yo  veo  en 
»  los  tocuyos,  madapolanes,  herraduras,  clavos 
»  y  cajones  de  champaña  penetrados  por  Arica 
»  las  mas  sabias  lecciones  de  industria  y  eivili- 
»  zacion». 

Hablando  de  que  las  constituciones  depen¬ 
den  del  uso  que  de  ellas  hacen  los  Gobiernos  y 
de  la  necesidad  de  la  industria.— «Bolivianos, 

»  mientras  no  tengáis  propiedad  y  comercio  de- 
»  beis  guardar  ese  cuaderno  llamado  Conslilu - 
»  cion,  que  vale  tanto  como  ¡a  bula  de  la  Santa  I 
»  Cruzada,  que  si  saca  un  alma  del  purgatorio 
»  no  es  por  la  virtud  de  sí  misma,  sino  por  la 
«  aplicación  que  hace  de  ella  el  que  la  tiene». 

Y  concluye — 

«Veo  en  vuestra  sociedad  la  muerte’lenfa  del  i 
tísico:  Ja  guerra  con  el  Perú  seria  el  remedio;  ( 
pero  preferís  la  quietud  y  ¡a  humillación,  y  no  < 
sabéis  que  la  anarquía  os  vá  a  devorar:  Enton- 


— 


ccs  yo,  solo,  sin  hijos,  sin  familia  no  tendré  mas 
patria  que  el  lomo  de  mi  caballo,  y  diré  al  des¬ 
pedirme':  crei  hablar  con  aquellos  bolivianos 
siempre  guerreros,  siempre  vencedores,  nobles 
descendientes  de  la  bravura  y  de  la  hidalguía 
castellana;  me  engañé,  porque  no  he  encontra¬ 
do  sino  americanos  vestidos  con  el  ropaje  espa¬ 
ñol». 

Entre  tanto,  no  dejaba  un  día  de  publicar  en 
la  «Época»  brillantes  trabajos  relativos  a  la  cues¬ 
tión  Perú-Boliviana — semejante  ya  a  la  intermi¬ 
nable  cuestión  canónica  de  lo  espiritual  y  tem¬ 
poral. 

Se  disuelve  la  Convención. 

Llega  octubre  del  i 7.  La  Repübíiea  se  con- 
m  ueve:se  espera  un  movimiento  en  Sucre:  vie¬ 
ne  por  íi n  el  acta  revolucionaria.  ¿Qué  dice? — 
«Considerando  que  el  Jeneral  Ballivían  es  un  ti¬ 
rano....  se  proclama  Presidente  de  la  República 
al  Mayor  Jeneral  José  Miguel  de  Velasco.» — Fir¬ 
mado  en  primer  lugar — Casimiro  Olañeta, 

Cayó  Ballivian  para  siempre. 

,  IX. 

Elevado  el  Jeneral  Velasco  ala  primera  ma- 
jistratura  por  la  popular  y  nacional  revolución 
de  1847,  llamó  a  Olañeta  para  que  desempeñara 
el  cargo  de  Secretario  Jeneral,  y  después  de  Mi¬ 
nistro  del  Interior  y  Relaciones  Esteriorés,  cuya 
cartera  abandonó  con  el  último  tiro  de  fusil  que 
derribó  tan  liberal  administración. 

Lo  primero  que  hizo  su  Ministerio  fué  con- 


vocar  el  célebre  Congreso  riel  48  y  poner  en  vi- 
jencia  la  Constitución  del  39.  Impuso  penas  a 
las  autoridades  administrativas  que  coartasen  di¬ 
recta  o  indirectamente  las  libertades  de  elec¬ 
ción  e  imprenta. 

Én  medio  de  la  fermentación  de  las  pasio¬ 
nes,  sufrió  ataques  severos  de  los  periódicos  o- 
posicionistas:  otras  plumas  le  defendieron,  y  a 
todos  contestó  así — «defensor  de  la  libertad  ab¬ 
soluta  de  la  prensa,  quiero  ser  antes  su  victima 
que  su  verdugo:  autorizo  toda  censura  de  mis 
actos  y  prohíbo  todo  etojio  de  mi  persona». 

Su  memoria  presentada  al  Congreso  es  uno 
de  los  documentos  mas  preciosos  que  nos  ha  de¬ 
jado.  Brillante,  variado,  audaz,  político,  poco 
profundo  sería  digno  de  trascribiese  íntegro. 

Él  siempre  estaba  por  todo  lo  grande,  lo 
justo  y  lo  liberal  hasta  el  estremo, 

«Quiero,  decía,  libertad,  para  que  el  pueblo 
»  goze  de  sus  garantías;  igualdad  para  que  no 
»  haya  clases  privilejiadas  con  títulos  de  noble- 
»  za  o  sin  ellos,  diminución  de  contribuciones, 
»  para  que  el  pueblo  respire  en  atmósfera  me- 
»  nos  estrecha;  responsabilidad  ministerial  para 
»  aniquilar  el  favoritismo  de  rufianes  y  prostilu- 
»  las,  y  últimamente,  orden  y  seguridad». 

Quería  libertad  en  las  elecciones,  en  la  im¬ 
prenta,  en  el  comercio,  en  la  industria,  igualdad 
en  el  reclutamiento,  en  las  contribuciones;  in¬ 
dependencia  e  inamovilidad  en  los  jueces;  equi¬ 
librio  entre  el  ejército  de  línea  y  las  guardias 
nacionales. 


(78) 


Hé  aquí  algunos  fragmentos  que  muestran 
la  altura  en  que  siempre  se  consideró,  la  varie¬ 
dad  de  su  estilo,  lo  festivo  o  vehemente  de.su 
lenguaje. 

«Treinta  y  cuatro  años  continuados,  decia 
a!  principiar  su  memoria,  de  servicios  a  la  causa 
publica*  y  los  seis  últimos  meses  del  mas  cruel 
martirio,  me 'dan  derecho  para  declararme  Sa¬ 
cerdote  de  la  Patria,  para  vestirme  del  sagrado 
ropaje  que  corresponde  a  tan  augusto  ministe¬ 
rio  y  para  mostraros  las  necesidades  de  Bolivia, 
siempre  esclava  y  siempre  el  vil  juguete  de  go¬ 
biernos  arbitrarios.»  — Y  terminaba  así:  —  «Cuan¬ 
do  mi  ardiente  imajinacion  y  mi  entusiasta  amor 
a  la  Patria,  me  levantan  al  cielo  para  tributar 
culto  puro  a  la  libertad,  veo  mui  abajo  de  mis 
pies  las  repúblicas,  sus  presidentes  y  ministros 
y  mucho  mas  abajo  aun,  a  los  reyes,  sus  coro¬ 
nas  y  aristócratos  servidores:....  Al  salir  de 
este  lugar  santo,  en  que  se  halla  colocado  el  al¬ 
tar  de  la  libertad,  hago  fervientes  votos  para  que 
habitando  entre  vosotros  Jesucristo  Dios,  el  mas 
grande  revolucionario  del  jénero  humano,  os  en¬ 
camine  y  guie  por  la  vía  de  la  revolución,  y  pa¬ 
ra  que  el  Evanjelio  libro  del  pueblo,  sea  el  Có- 
)  digo  que  procuréis  imitar  en  vuestras  delibera- 
/  ciones»..  Y  hablando  antes  de  la  Cruz, decía. — 

«  Abrazados  de  la  Cruz,  camino  de  la  revolución, 

|  »  señal  de  la  justicia  en  la  tierra,  dé  la  igualdad 
»  entre  los  hombres,  de  la  libertad  de  los  pue- 
»  Líos  y  de  la  confraternidad  del  jénero  huma- 
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»  no,  marchad  siempre  adelante,  sin  mirar  atras 
»  — No  temáis» . 

En  medio  del  arrebato  de  su  imajinacion 
chispea  ese  estilo  festivo  espontáneo  que  apesar 
suyo  se  deslizaba  de  sus  labios  en  las  improvi¬ 
saciones,  o  de  su  pluma  en  cualquier  escrito  por 
serio  que  fuese. 

« Remates ,  siempre  remates  (dice  en  su  citada 
»  memoria);  alguna  vez  atravezando  la  plaza  pü- 
»  blica  he  temido  q’Ballivian  en  una  de  sús  via- 
»  razas  frecuentes,  hubiera  puesto  mi  cabeza  a 
«  remate  sin  que  faltaran  para  ella  rernatado- 
#  res». 

En  otro  paraje,  aprovechando  de  la  coinci¬ 
dencia  de  las  revoluciones  de  Europa  y  Bol  i  vi  a, 
ridiculiza  así  al  Guerrero  de  Ingavi. —  «Cuando 
»  la  Europa  y  Bolivia  al  misino  tiempo  han  di- 
»  cho  ¡abajo  tiranos!  escribiéndolo  el  pueblo  con 
»  su  sangre,  no  lo  han  hecho  para  que  cesasen 
»  de  mandar  dos  gordos  como  Luis  Felipe  y  Ba- 
»  llivian,  ni  dos  mercaderes  granjeros  como  el 
»  Reí  de  los  Franceses  y  el  Presidente  de  Bolivia. 
»  Abajo  han  proclamado  instituciones  opresoras, 

»  abajo  impuestos,  que  atacan  la  producción  con- 
»  sumiendo  lentamente  al  propietario  y  matando 
»  al  pobre;  abajo  violentas  exacciones  y  abajo  lo 
desigual  por  injusto  v  atroz». 

Incontenible  en  graciosas  digresiones  al  ha¬ 
blar  de  hospitales  envuelve  en  ellos  las  facultades 
estraor diñarías.  «Las  causas,  dice,  que  tienen 
el  país  en  ruina  jeneral,  esas  funestas  comisa-1; 
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I»  rías  jenerales,  laberinto  inesplicabie  y  océano 
»  absorbedor  de  la  sangre  del  pueblo,  también 
»  absorbieron  las  rentas  de  los  hospitales,  y  al 
«tragarse  la.  tarasca  sus  fondos,  sorbió  ,ei  a!¡- 
»  mentó  del  pobre,  quitó  la  cama  al  enfermo,  el 
«  alivio  al  doliente,  no  dejando  en  sus  boticas 
»  mas.  que  el  arcénieo  destructor  qué  matá'ra  al 
»  pueblo.  Dios  quiso,  en  justa  indemnización, 

»  aplicar  a  los  tiranos  otro  veneno  mas  for.mi-  ! 
»  dable— la  cólera  del  pueblo!...  Se  vendieron 
«  sus  fincas....  todo  esto  se  hizo  con  las.íacuita- 

»  des  estraordinarias .  Ciudadanos,  dejaos 

»  degollar  antes  de  escribir  en  vuestra  Consti- 
»  tucion  las  palabras  facultades  estraordinarias, 

»  tentaciones  para  el  mejor  Gobierno,  abusos 
»  del  mal  intencionado,  que  ningún  resultado 

»  favorable  ofrecen  y  quesiepipre dañan _  Por 

»  las  facultades  estraordinarias  fué  Solivia  un  * 

»  verdadero  hospital  con  pueblo  enfermo .  e- 

»  líos  convierten  los  pueblos  en  cementerio  y 
»  cubren  la  libertad  con  urna  funeraria»,. 

Cuando  el  Congreso  del  48,  queOlañeta  11a- 
m ó  sublime,  principiaba  a. dar  nueva  faz  a  la  Re¬ 
pública,  e!  Jeneral  Belzu,  Ministro  de  la  Guerra, 
Jefe  del  militarismo,  armó  sus  bayonetas  para 
parodiar  el  18  bramado  de  la  revolución  fran¬ 
cesa,  y  atacó  a  la  Representación.  En  el  primer 
combate  en  las  calles  de  Sucre  (13.de  octubre) 
que  dieron  los  Carabineros,  comandados  por  Ar- 
guedas,  contra  aquel  pueblo,  Olañeta  invitó  a  los 
diputados  a  la  pelea,  inflamó  el  vecindario,  y  i] 
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dando  ejemplo  de  valor  militar  tomó  una  lanza, 
combatió  como  el  anciano  Néstor,  y  fué  el  ulti¬ 
mo  en  retirarse  de  la  refriega.  ¡Qué  alma,  qué 
hombre,  qué  fuego!  que  ni  el  helado  soplo  de  la 
vejez  pudo  nunca  apagar! 

E!  Dr.  José  María  Linares,  puesto  a  la  cabe¬ 
za  de  la  república  como  Presidente  del  Senado, 
haciendo  eco  fiel  a  la  voz  del  Congreso,  espidió 
en  Potosí  el  17  de  octubre,  1848,  el  siguiente 
decreto:  «Considerando  que  el  Ministro  del  in¬ 
terior  y  Relaciones  estertores  Dr.  Casimiro  Ola- 
neta  no  abandonó  la  linea  hasta  que  los  nacio¬ 
nales  quemaron  el  ultimo  cartucho — Decreto — 
El  señor  O  añeta  tendrá  en  adelante  el  título 
oficial  de  Esclarecido  Ciudadano. 

La  sangrienta  batalla  de  Yamparaes  dio  la 
victoria  a  la  espada.  Belzu  asumió  la  dictadura 
v  en  sus  tablas  de  proscripción  entre  mil  nom¬ 
bres  ilustres  se  leyó  la  de— Olañeta. 

X. 

Durante  los  siete  años  de  la  Administración 
Belzu,  peregrinó  la  tierra  abrojosa  de  la  pros¬ 
cripción  sin  mendigar  jamas  el  perdón. 

Entonces  se  levanta  el  escritor  como  nunca! 
Fecundo  en  las  invectivas  contra  sus  tiranos, 
brillante  al  evocar  las  cenizas  de  la  libertad,  au¬ 
daz  en  conspirar,  infatigable  en  el  ataque,  va¬ 
liente  en  el  dolor,  y  fuerte  en  la  esperanza,  lle  ¬ 
na  los  periódicos  del  Perú  y  de  la  Confederación 
Arjentina,  que  solicitan  sus  producciones,  im¬ 
pugnando  cada  paso.-  administrativo  de  Belzu, 
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parodiando  admirablemente  sus  mensajes,  pro¬ 
testando  contra  sus  medidas,  despreciando  sus 
amnistías.  Emplea  todas  las  formas  del  lengua¬ 
je  para  sublevar  y  derrocar:  conmueve  a  la  ju¬ 
ventud,  proclama  al  pueblo,  lanza  rayos  a  sus 
opresores,  les  arroja  el  guante,  los  maldice,  in¬ 
sulta,  mofa  y  escupe  con  furor  y  desesperación 
en  la  cara  de  sus  verdugos. 

La  intensidad  del  sufrimiento,  el  recuerdo 
déla  Patria  le  hacen  esclamar. — «Ai!  también 
»  yo  canto  el  himno  fúnebre  délos  Polacos!  Tu- 
»  ve  patria,  ya  no  la  tengo:  tuve  hogar  y  le  hé 
«  perdido;  él  pan  que  como  es  de  misericordia 
»  y  ajena  el  agua  que  bebo;  el  techo  que  cubre 
»  mi  desnudez  no  es  el  dé  mis  padres,  y  el  jénio 
»  de  la  libertad  no  escucha  ya  mis  jemidos». 

Sin  embargo,  donde  quiera  que  iba  era  co¬ 
ronado  por  la  estimación  publica.  Se  le  pidió 
en  alguna  República  el  proyecto  de  una  Consti¬ 
tución  en  homenaje  a  su  talento  político  y  pu¬ 
blicista. 

Sus  escritos  durante  la  proscripción  podrían 
formar  volúmenes  gruesos  que  hermosearían  la 
literatura  boliviana.  Algunos  fragmentos  selec¬ 
tos  publicaríamos  aun,  si  la  naturaleza  de  este 
trabajo  no  nos  lo  impidiera.  Con  todo,  creemos 
que  no  será  ingrata  la  lectura  de  una  carta  que 
dirijió  al  Jeneral  Belzu  con  motivo  de  una  anir- 
nistía  que  decretó. 

Héla  aquí— 

«Señor  Jeneral  Belzu. 


“La  amnistía  que  los  gobi  e rnos  ci  vil  izados  ¡ 
“  decretan  para  apagar  el  incendio  délas  pasio-  | 
“  nes. políticas,  o  para  borrar  el  reguero  de  san-  9 
“  gre  producido  por  las  guerras  civiles,  necesi-  j| 
“  la  dos  condiciones  indispensables  para  que  sea  1 
“  bienhechora  en  sus  resultados.  El  gobierno  1 
“  que  la  dicta  ha  de  ser  lejUmio,  de  anteceden-  j 
“  tes  legales  y  en  ninguna  manera  de  oríjen  has-  ( 
“tardo;  porque  la  usurpación  v  el  crimen,  no  ; 
“  pueden  amnistiar  a  la  lei  que  dolaron,  a  la 
“  virtud  que  profanaron.  Las  amnistías  no  se 
“  mandan;  porque  el  poder  material  mas  temi- 
“  ble  es  ineficaz  para  imponer  crédito  a  las  con- 
“  ciencias  hipócritamente  engañadas.  Ki  la  ra~  j 
“  bia  de  los  tiranos  es  suficiente  para  inspirar 
“  confianza,  ni  los  verdugos  deque  se  valen  fun- 
“  dan  fé,  ni  hai  en  sus  medios  de  mandar  nada 
“  que  no  sea  vil  e  inicuo.  Ved  ahí,  Jeneral  fiel-  < 
“  zu,  los  motivos  que  nos  obligan  a  nosotros  los 
“  proscritos  bolivianos  a  rechazar  con  indigna¬ 
ción  la  ¡amnistía  con  que  nos  habéis  obse- 
“  quiado. 

“  Traicionar  villana  y  cobardemente  al  go- 
“  bierno  de  que  erais  miembro,  para  disolverlo  a 
“  balazos  usurpando  la  autoridad  suprema  que 
“  asaltasteis  con  puñal  en  mano  ¡y  luego  ain- 
“  ni  s  tía! 

“  ¡La  perfidia  amnistiando  a  la  lealtadl 

“  Destrozar  el  tabernáculo  de  las  leyes  con 
“  las  mismas  armas  q’  la  Nación  os  confiara  para 
“  su  custodia;  sublevar  el  ejército  en  motín  mi- 


“  litar  para  sobreponer  el  bárbaro  derecho  de 
“  la  fuerza  a  la  soberanía  nacional  representada 
“  en  sublime  Congreso  ¡y  luego  amnistía! 

“  ¡La  anarquía  amnistiando  a  la  lei ! 

“  Introducir  la  guerra  civil,  vivir -empapa- 
*'  do  en  sangre  boliviana  cf’  con  vuestras  impías 
“  manos  derramasteis,  y  mandar  un  pueblo  cu- 
“  vas  entrañas  despedazáis  ¡y  luego  amnistía! 

“  ¡Caín  el  fratricida  amnistiando  a  su  her- 
“  mano  Abel! 

“  Mandar  saqueos,  ejecutar  toda  clase  de 
“  violencias  hasta  el  estremo  inaudito  de  orde- 
“  nar  la  profanación  de  la  pureza  vi rj ¡nal  ¡y  lue- 
“  go  amnistía! 

“  i  El  ladison  amnistiando  al  que  desnudó! 
“  La  lujuria  amnistiando  a  la  castidad! 

“  Disolver  un  nuevo  Congreso  a  bayoneta- 
“  zos,  asesinar  a  su  Presidente,  diezmar  sus  dh- 
“  pu  lados1'  ¡v  luego  amnistía! 

“  ¡El  súbdito  amnistiando  al  soberano,  y  el 
“  delincuente  a  sus  jueces! 

“  Establecer  consejos  de  guerra,  fusilarino- 
w  ceníes,  proscribir  y  confinar  sin  misericordia 
“  ¡y  luego  amnistía! 

,,  ¡Los  sacrificadores  amnistiando  asusvic*- 
"  timas! 

'•  Espulsar  ajentes  diplomáticos,  violar  Ira- 
“  lados  públicos,  desterrar  estranjeros  en  ma- 
“  sa  ¡y  luego  amnistía! 

Un  bandido  amnistiando  a  la  humanidad! 

“  Permitir  que  en  la  Universidad  de  Sucre 


“  se  defienda  !a  inmoralidad,  premiar  al  aboga- 
'*  do  de  un  crimen  nacional,  aplaudir  la  viola- 
“  cion  de  un  tratado  sin  mas  fundamento  que  la 
“  conveniencia  ¡y  luego  amnistía! 

“  tLa  fé  pánica  amnistiando  al  derecho  en- 
“  tre  las  jen-tes! 

“  Existir  como  gobierno  en  perpétuas  fa- 
“  cuftades  extraordinarias,  robar  con  escándalo 
“  el  Tesoro  publico,  atacar  la  independencia  de 
“  la  majistratura,  no  respetar  principio  social 
“  ni  leí  alguna  ¡y  luego  amnistía! 

“  ¡El  caos  amnistiando  ai  orden! 

“  Sublevar  la  indiada,  autorizarla  para  el 
“robo  y  la  matanza,  premiar  con  dinero  el  ase- 
“  sinalo  de!  virtuoso  Dr.  Guerra,  establecer  la 
“  discordia  entre  una  raza  bárbara  y  otra  civi- 
“  fizada  ¡y  luego  amnistía! 

“  iLa  barbarie  amnistiando  a  la  ci  vi  liza— 
“  cion! 

“  Nosotros  los  proscritos  bolivianos,  vie- 
“  jos  demagogos,  anarquistas,  revoltosos,  cor- 
“  rompidos,  inmorales  y  traidores,  os  declara- 
“  mos  a  vosotros  los  patriotas,  los  fieles,  los  hon- 
*'  rados  y  los  virtuosos:  que  no  aceptamos  vues- 
“  ira  amnistía.  Admitirla  seria  justificar  la  u- 
“  surpacion  en  el  poder  supremo,  ¡a  orjía  en  el 
ministerio,  la  impávida  prostitución  en  los  em- 
“  pleados,  en  el  Gobierno  escándalos  y  en  la  na- 
“  cion  el  poíler  de  la  fuerza  dictando  leyes  al 
“  derecho  de  la  razón.  La  lei  en  vez  de  pres- 
“  tar  homenajes  al  crimen  lo  castiga;  la  lejiti- 
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“  midad,  principio  divino,  combate  con la  Usur- 
“  pación,  delito  satánico,  y  el  pueblo  que  nunca 
rf  muere,  lucha  incesantemente  contra  los  tira- 
“  nos  que  Dios  permite  y  que  hace  desaparecer 
“  en  terribles  catástrofes  para  la  rejene, ración 
“  de  las  naciones, 

“  Porque  la  libertad  humana  es  augusta  la 
“  defendemos  con  enerjia,  porque  la  intelijen- 
“  cia  humana  es  santa,  lucharemos  hasta  verla 
“  en  el  suelo  del  gobierno  boliviano;  porque  la 
“  vida  humana  es  sagrada,  aborrecemos  a  sus 
“  sacrificadores;  y  porque  el  alma  humana  es  di- 
“  vina,  desafiamos  vuestro  poder,  tirano  men- 
“  guado!  nos  burlamos  del  cordel  de  vuestros 
“  verdugos  y  despreciamos  vuestras  amnistías. 

“  Continuad  ahora  tiranizando. 

*•  Tucuman,  agosto 8  de1858.—  QLAÑETA’C 
Como  Víctor  Hugo  en  Jersei,  como  Víctor 
Hugo  protestando  contra  Napoleón  III,  se  prén¬ 
senla  Oiañeta  en  este  escrito. 


En  1856  el  Gobierno  del  JeneralCórdova  lla¬ 
mó  de  la  proscripción  a  los  hombres  ilustres. 
Hé  aquí  un  articulo  del  decreto  de  8  de  febrero 
de  1856. —  -Quedan  nombrados  para  la  Comisión 
Codificadora  los  señores  Ministros  jubilados  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia— Manuel  María 
Ürcullo  y  Casimiro  Oiañeta,  el  Ministro  de  la 
misma  Corte  Tomas  Frías,  el  Honorable  Repre¬ 
sentante  Evaristo  Valle,  el  Ministro  jubilado  de 
la  Corte  de  Cóchabamba  Manuel  Sánchez  de  Ve- 
lasco  y  el  Dr.  Manuel  Buitrago. 
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El  señor  Olañeta,  Presidente,  instaló  la  Co¬ 
misión  a  cuyas  manos  se  había  entregado  la  re- 
jeneracion  lejislativa  del  país,  con  un  discurso 
brillante  que  es  un  compendio  de  la  historia  de 
las  leyes,  con  esas,  apreciaciones  elevadas  pro¬ 
pias  del  talento jeneralizador  de  aquel  hombre. 
La  Lei  de  Organización  judicial,  el  Procedimien¬ 
to  criminal  y  el  Código  civil,  son  obras  que  ad¬ 
mirarán  a  los  jurisconsultos,  pues  en  ellos  se 
habían  adoptado  las  conclusiones  mas  sabias  e 
inieniosas  del  mundo  civilizado.  Verdad  es  que 
aun  cuando  aquel  magnánimo  trabajo  debió  mu¬ 
cho  a  la  ciencia  de  todos  los  individuos  de  la  Co¬ 
misión  harto  competentes  para  el  caso,  el  ver¬ 
dadero  reforma  'or  fué  el  señor  Tomas  Frías,  que 
dirijia  los  trabajos  como  el  cerebro  de  la  Comi¬ 
sión  y  el  señor  Olañeta  como  la  boca  que  la  de¬ 
fendía  y  manifestaba  las  razones  de  las  refor¬ 
mas.  (1) 

XII.  i 

Cuando  el  cañón  revolucionario  de  1857  to¬ 
no  retumbando  en  todo  el  cielo  deBolivia,  Ola¬ 
ñeta  fué  el  primero  en  estampar  su  firma  al  pie 
del  acta  que  espresaba  la  voluntad  del  pueblo  su- 
crense. 

El  Dr.  José  María  Linares,  Jefe  del  Estado,  se 
rodeó  de  todas  las  notabijida  les  de  valor,  talen¬ 
to  y  virtud,  y  el  Dr.  Olañeta  ocupó  la  presiden¬ 
cia  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia- 

(1)  En  nuestro  Bosquejo  histórico  de  la  lejislacion 
viana  nos  detenemos  mas  sobre  este  particular. 
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Hombre  ele  integridad  inmaculada,  hombre- 
justicia,  desempeñó  con  constancia,  con  asidui¬ 
dad,  la  difícil  y  estéril  pero  divina  atribucion  de 
juzgador. 

Podía  decir  con  razón  spiritus  promptus,  ca¬ 
ro  vero  infirma:  el  espíritu  era  capaz  de  todo,  so¬ 
lo  el  cuerpo  desfallecía  doblegado  por  la  mano 
severa  del  tiempo. 

Postrado  en  cama  todavía  dictaba  artículos 
de  polémica  eclesiástica  para  su  publicación  en 
el  «Siglo»;  artículos  políticos  sobre  la  actual 
cuestión  con  el  Perú;  artículos  graciosos  ridicu¬ 
lizando  a  sus  contendores. 

Cuando  la  muerte  tocó  sus  puertas  levan¬ 
tando  los  ojos  al  cielo  ¡un  confesor!  á\\o:  ¡un  con¬ 
fesor! repitió,  el  preocupado  publico  que  veja  en 
él  un  deísta  o  un  ateo. 

Por  las  palabras  que  poco  antes  de  morir  se 
le  oyeron,  se  conocía  que  su  espíritu  era.un  cam¬ 
po  de  batalla  en  que  luchaban  estas  tres  ideas 
sublimes — Dios,  Patria,  Libertad. 

El  jenio  de  la  Patria, y  de  la  Libertad  espiró 
en  Dios...... 

Como  la  tripulación  que  busca  con  ávida  y 
triste  mirada  en  el  fondo  del  océano  al  marino 
que  je  ha  visto  caer  del  alto  mástil,  después  de 
haberle  acompañado  en  largos  dias  de  borrasca 
o  bonanza,  asi  Holivia  en  ¡os  bordes  de  ilustre 
tumba  busca  sin  cesar  a)  hombre  que  lo  acom¬ 
pañó  lodos  los  dias  de  su  vida  en  calma  o  tem¬ 
pestad,  y  no  encuentra  mas. que  un  abismo  in¬ 
finito,  una  eternidad,  ahí  dentro  de  esa  sepullu- 
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ra  que  cubre  con  una  losa*  para  que  la  piedra,  mas 
fiel  que  la  memoria  de  los  hombres,  recuerde 
este  nombre— Olañeta.  1 

XIII. 

¿Quién  es  pues  Olañeta? 

Le  hemos  delineado  en  algunas  de  sus  fac¬ 
ciones:  mirémos  por  fin  su  todo;  y  andando  al  i 
rededor  de  su  figura  señalemos  sus  diversas  pro¬ 
yecciones. 

Olañeta  revolucionario  v  patriota  aparece 
en  relieve  desde  la  primera  revolución  hasta  la 
última,  siempre  batiendo  con  af'an  y  sin  cansar¬ 
se  la  bandera  de  la  libertad.  Vencedor  o  ven¬ 
cido,  siempre  de  pié  en  el  gabinete,  en  la  tribu- 
na  parlamentaria,  en  los  tribunales,  en  el  suelo 
.  de  la  Patria  o  de  la  proscripción,  siempre  de  pié 
|  preparando  la  libertad,  obteniendo  la  libertad, 
organizando  la  libertad,  o  defendiendo  la  liber¬ 
tad,  no  reconoce  mas  ídolo  que  la  libertad,  a 
quien  tributa  culto  dia  y  noche,  a  todas  horas, 
siempre,  durante  toda  su  vida. 

Ministro,,  diputado,  publicista  y  diplomático 
es  el  revolucionario  desarrollando  y  buscando 
los  medios  de  plantear  ese  principio  de  libertad, 
fuente  fecunda  que  vitaliza  los  demas  derechos, 
sin  la  cual  son  cadáveres  ambulantes. 

Lejislador  y  jurisconsulto  su  nombre  se  vé 
estampado  al  pié  de  la  mayor  parte  délos  Códi¬ 
gos  de  la  República. 


Majistrado  estraordinariamentc  íntegro,  por¬ 
que  era  estraordinariamente  desinteresado,  pu- 


ro  y  noble.— ¡Admirable  espíritu  de  aquel  bota- ;¡ 
;  brei  En  medio  del  embate  de  pasiones  políticas  ' 
que  suscitan  enemigos  y  amigos  por  todas  par-, 
tes,  y  que  a  las  almas  débiles  arman  de  furo»' 
para  la  venganza  o  de  venalidad  para  laadula- 
eion;  en  medio  de  ese  volcan  revolucionario  que 
con  frecuencia  vomita  lisonjas,  favoritismos,  te- 
mores  y  odios,  Olañeta  mantuvo  siempre  con  ! 
brazo  firme  la  balanza  de  la  justicia,  con  el  pen¬ 
samiento'  en  la  cuestión  y  vendados  los  ojos  pa¬ 
ra  las  personas.  Anécdotas  importantes  se  re¬ 
fieren  en  que  el  poder,  la  riqueza,  la  posición 
social  y  la  amistad,  se  vieron  inmoladas  en  aras 
de  su  justicia,  tari  grande  y  esclarecida  como  Su 
sentimiento  de  libertad. 

Orador  brillante,  facundo,  vehemente,  ar¬ 
rebatador.  La  ¡mprovizacion  era  el  poder  de 
su  palabra  nerviosa  y  natural,  sin  el  estiramien¬ 
to  ni  estudio  del  retórico.  Parecía  que  al  hablar 
se  establecía  una  corriente  eléctrica  del  corazón 
a  la  cabeza  y  de  la  cabeza  a  los  labios:  del  sen¬ 
timiento  a  la  intelijencia  y  de  la  inteligencia  al 
lenguaje  se  desprendía  una  catarata  de  flores  o 
de  rayos  que  arrastraban  al  auditorio  ydestruian 
ai  adversario. 

Escritor  tan  robusto  y  variado  como  orador 
sabia  dar  a  sus  trabajos  todo  el  estilo  de  la  épo¬ 
ca,  siguiendo,  por  decirlo  así,  la  moda  de  ia  li¬ 
teratura.  La  pluma  eu  su  mano  dando  cual¬ 
quiera  forma  a  la  idea,  era  el  pincel  en  la  mano 
dé  Apeles  o  el  buril  en  la  de  Fidias. 


El  señor  Juan  1'c‘Jro  Loza,  en  lo  mas 
vivo  y  empeñado  de  la  polémica  describió 
el  estilo  de  su  jigante  contendor,  con  es¬ 
tas  espresiones.— «Quien  quiera  tener  una  ima- 
»  jen  de  la  variabilidad  e  inconstancia  de  los  ce- 
»  lajes  que  se  presentan  a  nuestra  vista  al  caer 
»  el  sol  en  las  tardes  de  abril,  o  de  la  movili  lad 
»  e  inconsistencia  del  mar,  ora  azotado  por  el 
»  uraean,  ora  mecido  por  el  blando  céfiro,  ora 
»  en  tempestad  deshecha,  ora  en  calma  profun- 
»  da,  ora  dorado  con  los  rayos  solares,  ora  pja- 
»  teado  con  la  débil  luz  de  la  luna,  ora  cenicien- 
»  to,  ora  negro  y  horrible  como  la  boca  del 
»  antro  infernal,  lea  los  escritos  del  señor  Ola- 
»  ñeta»  (El  Católico). 

Escribió  sin  cesar,  ya  defendiendo  a  la  Pa¬ 
tria  o  atacando  a  los  tiranos,  ya  discutiendo  el 
derecho,  espÜcandó  la  administración  o  indican¬ 
do  reformas. 

Polemista  formidable,  renunció  en  Chile  las 
inmunidades  de  Ministro  diplomático  para  salir 
á  la  palestra  con  el  señor  Garcia  del  Rio,  quien 
le  acusó  al  jurado  para  vindicarse  de  una  carta 
subversiva  que  se  le  atribuyó.  Gomo  solamen¬ 
te  la  verdad  da  fuerza  y  triunfo  a  la  palabra,  el 
hecho  le  venció.  Lucha  con  sus  enemigos  per¬ 
sonales,  defiende  al  vSeñor  Viji.l,  discute  sobre 
lejislacion  y  derecho  canónico,  y  se  esplica  con 
facilidad  sobre  puntos  de  frió  procedimiento  ju¬ 
dicial  o  de  abstracción  elevada.  Nada  le  re¬ 
traía. 
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Talento  vigoroso,  facultad  inmensa  depen- 
pensar  tenia,  mas  que  saber  científico.  Le  bas¬ 
taba  una  noche  para  prepararse  y  hablar  como 
un  profesor  sobre  cualquiera  materia,  con  eru¬ 
dición  abundante  y  sorprendente.  A  dos  pasos 
dé  la  tumba  ya,  ¿no  se  le  ha  visto  entrar  en  te¬ 
naz  polémica  sobre  cánones  con  el  distinguido 
presbítero  D.  Juan  Pedro  Loza,  revolviendo  las 
obras  de  los  Santos  Padres,  las  disposiciones  de 
los  Concilios  y  las  constituciones  de  los  Pontífi¬ 
ces?  Y  al  mismo  tiempo  no  sostenía  una  larga 
v  nutrida  discusión  con  el  eminente  jurisconsul¬ 
to  Dr.  Andrés  Marra  Torrico  sobre  jurispruden¬ 
cia  proeidementa!  y  criminal,  esplicando  el  de¬ 
recho  comparado,  recorriendo  el  progreso  ltjis- 
lat'rvo  de  los  pueblos  europeos,  y  penetrándolos 
pormenores  mas  recónditos  así  como  el  espíritu 
mas  pronunciado  del  derecho?  Y  todosin  dejar 
de  imponerse  de  voluminosos  procesos,  sin  de¬ 
jar  de  firmar  con  moribunda  mano  sentencias 
justas  v  concienzudas?— Ese  brio  viril,  esa  acti¬ 
vidad  infatigable  le  acompañaron  hasta  falle¬ 
cer. 

Creyente  filósofo  y  liberal,  era  llamado  he¬ 
reje,  implo ,  deisla,  ateo,  y  cuantos  epítetos  cono¬ 
ce  la  iglesia  para  nombrar  a  sus  enemigos,  y  que 
el  fanatismo  aplica  a  cualquiera  que  descuida  oir 
misa  o  ayunar  por  católico  que  sea.  Algodes- 
cuidado  en  las  prácticas  relijiosas  y  defensor  de! 
partido  liberal  en  los  problemas  canónicos  lla¬ 
mados  de  mera  controversia,  no  tenemos  idea 


que  haya  hecho  mas  para  sufrir  exajeradas  cali¬ 
ficaciones  en  materia  reí  íj  i  osa. 

Carácter  elevado,  respiró  siempre  esa  at¬ 
mósfera  en  que  vive  la  aristocracia  de  la  natu¬ 
raleza,  en  ese  elemento  que  da  vida  a  los  pocos 
que  están  destinados  por  ella  a  ser  grandes.  Vi¬ 
leza,  mezquindad,  pasioncillas  de  populacho, 
fueron  siempre  pisadas  por  suplanta.  «Pronto 
para  él  enojo,  mas  pronto  para  el  perdón»,  tole¬ 
rante  como  liberal,  amigo  de  lo  elevado  en  la  idea 
o  lapersona  nunca  conoció  la  bajeza.  Hasta  en  la 
elección  de  süs  colaboradores  manifestó  esa  con* 
diciondesu  ser.  El  señor  José  María  Linares,  hoi 
Presidente  de  Bol  i  via,  él  señor  Tomas  Frías,  primer 
Ministro  de  Eslado,  y  el  señor  Andrés  Quíntela, 
gran  jurisconsulto  y  lejislador,  fueron  el  primero 
y  ultimo  oficiales  mayores  de  su  ministerio  y  el 
segundo  Secretario  de  su  legación  en  Fran¬ 
cia.  Los  tres  harán  recordar  el  nombre  de 
Olañeía  cuando  la  inmortal  historia  les  abra 
sus  pajinas  respectivamente  en  la  política,  en 
la  administración  y  en  la  lejislacion  bolivianas. 

Festivo  j  ameno  en  el  decir,  su  gracia  oriji- 
nal  salpicaba  y  matizaba  con  injenio  sus  obras, 
discursos,  y  conversaciones  serias  o  familiares. 
— Si  hubiera  cultivado  la  literatura  festiva  y  sa¬ 
tírica,  habría  igualado  a  la  ironía  finísima  de  Vol- 
taire  y  Larra,  y  habría  hecho  reir  como  Que* 
vedo.  En  medio  de  inminente  peligro,  cuando 
fugabade  Arequipa  en  lamentable  desgracia  es¬ 
cribía  aun  al  Jeneral  Santa-Cruz— «vengo  des¬ 
nudo,  pero  envuelto  en  nuestra  bandera». 
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Hidalgo  y  caballeroso  para  confesar  una  a- 
cusacion,  injenioso  para  retorcer  el  argumento, 

«  mé  llamáis  inconsecuente,  decía;  si  los  gobier- 
»  nos  no  son  consecuentes  con  los  principios 
»  ¿como  queréis  que  yo  lo  sea  con  ellos?  sed 
»  vosotros  consecuentes  con  las  personas,  yo 
»  solo  seré  con  los  principios» . 

De  lina  y  elegante  educación,  de  soeiabili- 
lidad  culta,  era  el  centro  de  la  juventud  atraída 
por  ésa  cualidad  y  por  la  admiración  de  su  ta¬ 
lento.  Éntre  ella  pasó  sus  últimos  dias  el  Abra-  l 
hain  de  la  República. 

¿Quién  es  pues  Olañeta?  repetimos. 

Libertad,  justicia,  desinterés,  patriotismo, 
acción,  fuego — le  definen. 

Cabezá  pujante  formada  por  Dios  en  susmo- 
méntos  de  magnificencia  para  dejar  tras  su  mar¬ 
cha  una  huella  de  celebridad. 

¿Quién  es  pues  Olañeta?  insistimos  aun. 

Olañeta  es  un  jenio. 

XIV. 

La  Patria  y  la  Libertad  han  perdido  a  su  de-  i 
fensor  constante; 

La  diplomacia  a  su  primer  restaurador; 

La  majistratura  a  su  fundador; 

Lá  tribuna  a  su  orador; 

* 

La  prensa  a  su  campeón. 

Paz,  19  de  diciembre,  1860. 

Félix  Retes  Oirriz. 
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LÁPIDA  PARA  LA  TUBA 

|  DEL 

Señor  Olañeia. 

Varios  jóvenes  entusiastas  de.  esta  ciudad  !  ‘ 
van  mandando  construir  una  hermosa  lápida  de 
piedra  verenguela  de  forma  elíptica  u  oval,  de 
tres  cuartas  de  largo  y  dos  do  ancho;  tiene  en 
el  centro  una  guirnalda  incrustada  de  plata  con 
la  siguiente  inscripción  en  letras  de  oro.  «La 
I  juventud  paceña  al  Da.  Casimiro  Olañeta.» — Con 
•  .  este  obsequio  la  generación  presente  de  ¡ja.-Pjaz; 
í  ha  querido  sin  duda  fallar  a  fa,vor de  uno  de 
:[j  los  primeros  personajes  de  la  jeneracion  pasada. 


{Trascripción  del  Telégrafo.) 


CONTIENE: 

POESIAS — por  D.  Ricardo  Bustamante,  1 
—  Por  el  Dr.  Manuel  José  Cortés,  3 

—  Por  la  Stq.  María  Josefa  Alujíp,  5 
—Por  el  Dr.  Mariano  Ramallo,  6 

—Por  el  Dr.  Daniel  Calvo,  4 

—Por  D.  Jorje  Delgadillo,  8 

—  Por  D.  Manuel  María  Gomes,  9 

—  Por  D.  Miguel  Lora,  11  y  13 

DISCURSOS — por  el  Dr.  Manuel J.  Cortés,  35 

— Por  el  Dr.  Domingo  Delgadillo,  28 
Memoria  necrolójico-biográfica  por  el  Dr. 

José  Manuel  Loza,  14 

Artículo  necrolójico,  por  D.  Ricardo 

Mujia,  31 

Retrato  por  el  Dr.  Félix  Reyes  Orliz,  42 


Nota— Con  sentimiento  han  dejado  de  pu¬ 
blicarse  muchas  composiciones  que  se  dieron 
a  luz,  por  no  haber  tenido  presentes  los  pe¬ 
riódicos  o  porque  sus  autores  no  se  sirvieron 
remitirlos. 
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